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  El viejo Patrick miró apenado a su mulo. El animal yacía tendido en el suelo, como si no hubiera podido soportar más el peso sobre su lomo. Sus ojos, glaucos, estaban fijos en los del veterano buscador de oro y parecían pedirle compasión. Era una expresión más humana que la de algunos individuos que se sostenían sobre los pies.


  —Viejo amigo —murmuró Patrick—. Has dado todo lo que podías y llegado al fin de tu camino.


  El viejo descargó al animal de su impedimenta y se lo quedó mirando, para ver si aquello le hacía reaccionar.


  No fue así.


  El animal estaba completamente exhausto.


  Como el propio Patrick había reconocido, el mulo estaba ya al final de su camino.


  El buscador de oro ya no esperó más. Se daba perfecta cuenta de cuáles eran los sufrimientos del animal. Desenfundó el Colt y apuntó a la cabeza del mulo. Después apretó el gatillo.


  El eco del primer disparo despertó ecos dormidos en las montañas. El animal quedó inmóvil, pero Patrick disparó por segunda vez para asegurarse de que el animal estaba muerto.


  —Lo siento, viejo amigo —rezongó el buscador—. Era lo único que podía hacer por ti.


  Luego de pronunciar aquellas palabras, a modo de oración fúnebre, Patrick O’Higgins rebuscó entre sus cosas para separar aquellas que eran imprescindibles de las que no lo eran tanto.


  —No puedo cargarme demasiado —se dijo— porque a falta de mulo tendré que llevarlas yo sobre mis costillas.


  Esto le hizo reducir el primero de los dos montones y aumentar el volumen del segundo, que repartió en dos bultos para poder ocultarlo mejor entre las rocas.


  Aun así, Patrick le echó una mirada de descontento al primero de los bultos, y murmuró:


  —No sé si podré con todo. Temo que pese demasiado para mí.


  A pesar de eso, Patrick sujetó con correas aquel pesado fardo haciendo dos lazadas a fin de poder colgarlo de sus hombros.


  —Bien… Y ahora, en marcha.


  Sin dirigir más que una mirada de soslayo al mulo que le había servido de único compañero durante tantos años, el veterano buscador de oro, comenzó a caminar.


  Casi al mismo tiempo que él empezaba a alejarse, en el suelo se dibujaron las sombras móviles de dos buitres, volando en círculo, a los que no tardaron en unirse tres más de aquellos pajarracos carniceros.


  * * *


  —Digan qué quieren y lárguense después.


  La voz era de mujer, pero el tono tenía toda la decisión de un hombre curtido en lides violentas. Además, aquella actitud de Ellen Garrett contaba con el respaldo de la firmeza con que ella empuñaba el Winchester.


  Los dos hombres que acababan de llegar a su granja no se atrevieron a desmontar y, desde sus caballos, se dispusieron a contestar al duro requerimiento.


  —Soy Wals, señorita Garrett…


  —Eso no hace falta que lo jures —retrucó ella, atajándole sarcástica—. Se te huele desde varias leguas.


  El llamado Wals se sonrojó y tragó saliva.


  —Me manda el señor Silver.


  —¿Y qué quiere ese buitre?


  —Verá… Él le ofrece un buen precio por su granja. Creo que usted debería aceptar. No está bien que una mujer sola, y guapa como usted, haga los trabajos de una granja.


  —En ese caso quédate a ayudarme —rio Ellen, que al ver su gesto de retroceso, añadió sarcástica—: ¿O es que te da miedo trabajar como un hombre?


  Wals volvió a tragar saliva y miró de reojo a su compañero, que permanecía inmóvil en su silla, como si todo aquello no fuese con él.


  —Usted perdone, señorita Garrett, pero yo solo vine para traerle un mensaje de mi patrón. No a ofrecerme para trabajar.


  —¿Y para traerme un mensaje tenéis que venir dos? ¿Es que os da miedo una mujer sola?


  —No es eso, señorita… Es por si encontramos a alguien en el camino…


  Ellen Garrett rio burlona.


  —Ya entiendo —les dijo—. Vuestro amo tiene la conciencia tan sucia que necesita proteger a sus hombres para que no se los liquiden sobre la marcha. Pues no os arriendo la ganancia. Si una mujer ya os pone en situación comprometida, ¿qué será cuando tengáis que habéroslas con hombres armados y decididos?


  —Para esos tenemos buenas dosis de plomo —terció el otro jinete, aquel que hasta entonces permaneciera callado.


  —¡Vaya! Al fin hablaste, fantasmón.


  Y dirigiendo hacia aquel individuo el cañón de su Winchester, apuntándole al pecho, ella añadió:


  —Tienes una voz tan desagradable como tu aspecto. Y como supongo que tú también querrás advertirme igual que Wals, te diré lo mismo que a él y que a vuestro amo. ¡Largo de aquí!


  La última exclamación de Ellen Garrett fue seguida de dos disparos. Las balas rozaron los sombreros de ambos jinetes, cuyos caballos se encabritaron.


  Ellen descargó los casquillos y gritó:


  —La próxima vez tiraré a dar. ¡Más os vale salir corriendo antes de que os convierta en coladores!


  Barbotando maldiciones y denuestos, los dos jinetes hicieron dar media vuelta a sus cabalgaduras y, picando de espuelas, abandonaron al galope la granja de Ellen Garrett.


  La joven mujer se apoyó en el montante de la puerta y miró con aire apesadumbrado a los dos jinetes, que continuaban alejándose.


  —Esto no es más que el principio… Ese maldito Silver no se dará por vencido fácilmente. Volverá a la carga hasta que me rinda por cansancio… o me cause tantos problemas que no tenga más remedio que ceder.


  Un suspiro escapó de su pecho y sus ojos se entristecieron.


  —¡Ah! ¡Si no estuviera sola…!


  Pero sus lamentos no le servían de nada. Por poco que aquello le gustara, la verdad indiscutible era esa: Estaba sola.


  Completamente sola.


  Y, además, ella estaba a merced de un hombre tan codicioso y falto de escrúpulos como Lucky Silver.


  * * *


  Los dos jinetes habían dejado atrás, hacía ya un buen rato, la árida y gris llanura sembrada de artemisa. Ahora avanzaban por el desfiladero de Skool Pass. De cuando en cuando encontraban en su camino algún que otro esqueleto de una res, calcinado por los rayos del sol y mondo de toda carne, que había servido de pitanza a coyotes, cuervos y buitres.


  Faltaba un par de horas para que anocheciese, pero el cielo se había oscurecido por completo. Negros nubarrones lo cubrían por entero y había empezado a lloviznar.


  —Hemos de buscar refugio cuanto antes, Buck —rezongo el más veterano de los dos jinetes—. Me da en la nariz que va a desencadenarse un temporal de los de agárrate y no te menees.


  Buck Renahah respondió con un gruñido y señaló a las rocas.


  —No te preocupes, Jonathan. Ahí no faltan cuevas… aunque tal vez tengamos que disputárselas a tiros a sus legítimos ocupantes.


  —¿Te refieres a los pieles rojas?


  —No, amigo. Por ahí solo encontraremos algún que otro oso o quizás una camada de lobos o coyotes.


  —Ni unos ni otros son precisamente una compañía muy grata.


  —Claro que no, pero imagino que por estos andurriales no pensarías encontrar las chicas de un saloon, ¿verdad?


  El llamado Jonathan soltó varios denuestos y maldiciones entre dientes. Clavó las espuelas en los ijares de su montura y su camarada hizo otro tanto. Minutos más tarde, ambos jinetes hostigaban duramente a sus caballos para que estos redoblasen la velocidad de su marcha.


  De repente, como si el cielo se hubiese desgarrado, la llovizna se convirtió en violento aguacero. Los truenos eran tan fuertes que hacían temblar incluso a las piedras. Las centelleantes luces de los relámpagos rompían la oscuridad reinante para iluminar un paisaje cada vez más lóbrego, hostil y amenazador.


  Jonathan Reace levantó la cara hacia el cielo. Recibió el impacto de la lluvia en pleno rostro, y exclamó:


  —¡Solo esto nos faltaba! ¡Un maldito temporal!


  Y, ante el silencio de su camarada, gruñó:


  —Las pocas pepitas que hemos encontrado son tan pequeñas que no nos compensan de lo que llevamos gastado ni del tiempo desperdiciado, y encima tenemos que soportar este aguacero…


  —¡Son gajes del oficio!


  —A cualquier cosa llamas tu oficio. Lo nuestro es trabajo de animales con paga de forzados. ¡Asco de vida!


  Con aquel exabrupto pareció calmarse Jonathan y bajó la cabeza como si al hundirla en el pecho pudiera proteger la cara de la lluvia, cada vez más intensa.


  Los dos jinetes continuaban avanzando en dirección sudoeste, pero llegó un momento en que la dificultad de la marcha fue tal que Buck Renahah se vio forzado a admitir la urgente necesidad de buscar refugio cuanto antes. Señaló a las rocas más próximas y exclamó:


  —Vamos allá, Jonathan. Necesitamos ponernos a cubierto cuanto antes.


  —¿Crees que estaremos a salvo ahí? ¡Muy optimista me pareces, amigo!


  —Tampoco tenemos donde elegir.


  —Pero estaremos demasiado cerca del río y si hay una crecida, vamos a pasarlas muy putas.


  —Siempre estaremos mejor que en terreno descubierto como ahora. ¡Vamos y no pongas más peros!


  Buck gruñó algo ininteligible pero dirigió su bayo hacia las rocas, seguro de que su camarada iría tras él.


  Los dos desmontaron en cuanto estuvieron entre las rocas. Pero entonces un rumor sordo aunque creciente llegó hasta ellos. Los dos se miraron como interrogándose.


  —¿Qué crees que es eso, Buck?


  El aludido rezongó:


  —Lo peor de todo: el río se ha salido de madre.


  Apenas hubo terminado de hablar, cuando Buck Renahah vio cómo la pradera se veía ya cubierta de agua, que corría torrencial, vertiginosamente, arrastrando toda clase de troncos, arbustos e incluso pedruscos.


  —El agua no tardará en llegar aquí —constató desalentado.


  —Quedarnos sería un suicidio —murmuró su camarada.


  —Nada más podemos hacer una cosa…


  —¿Qué?


  —Vadear el río y pasar al otro lado. En la margen opuesta hay mayor altura.


  —Es una solución, claro, pero… ¿quién le pone el cascabel al gato? La corriente puede arrastrarnos.


  —También lo hará si nos quedamos. ¡Hay que intentarlo!


  Ambos hombres montaron al mismo tiempo y guiaron los caballos hacia la parte del río que les pareció más fácilmente vadeable, marchando paralelos a aquel, al tiempo que ellos y sus monturas soportaban el azote del violento aguacero.


  De las colinas bajaban arroyos de fango y por vaguadas de las cañadas se precipitaban torrentes de agua, que contribuían a aumentar el caudal del río e inundaban el terreno, convirtiendo a este en un mar agitado y amenazador.


  Jonathan cabalgaba detrás de Buck Renahah, que no cesaba de mirar en torno suyo buscando un lugar propicio para atravesar la torrencial corriente. Al fin creyó haber encontrado lo que buscaba y, señalando hacia un meandro, en donde el agua parecía buscar un nuevo cauce, exclamó:


  —¡Por ahí podemos pasar!


  —¡Ojalá aciertes, porque si no…!


  El primero en adentrarse en el río fue Buck, el cual, girando la cara hacia su camarada, gritó:


  —¡Adelante, Jonathan! ¡No hay que desaprovechar esta oportunidad!


  Reace respondió con un gruñido mientras obligaba a su montura a seguir al bayo de Buck, ya en mitad del río.


  Los dos caballos luchaban contra la corriente que les empujaba hacia abajo.


  El bayo de Buck, mucho más resistente que el de Jonathan, venció con más facilidad el empuje del agua y avanzó hacia la orilla, en tanto que el otro animal se debatía en medio del río.


  De pronto uno de los troncos, que eran arrastrados por el río, golpeó al caballo de Jonathan haciéndole relinchar de dolor. Encabritándose, el animal se alzó de manos tan repentinamente que pilló desprevenido a su jinete, haciéndole soltar las riendas.


  —¡Maldición! —exclamó Jonathan, sintiendo cómo resbalaba por los lomos del animal hacia las turbulentas aguas.


  Buck Renahah estaba ganando la orilla opuesta cuando oyó el fuerte relincho del animal y el grito de Jonathan. Volvió la cara en el preciso instante en que este caía al agua y comenzaba a bracear, en un vano intento por mantenerse a flote y no hundirse en las agitadas aguas.


  —¡Cuidado, Jonathan! —le gritó—: ¡Los troncos!


  El buscador de oro estaba intentando ganar la orilla a nado. Pero un nuevo peligro le amenazaba. Al luchar contra la poderosa corriente, no podía esquivar debidamente a los troncos que, arrastrados por aquella, en número creciente, amenazaban herirle igual que poco antes le sucediera a su montura.


  El aviso de Buck llegó tarde.


  Un tronco acababa de precipitarse contra la cabeza de Jonathan. El golpe le alcanzó de refilón, pero fue lo bastante fuerte como para atontarle e impedir que siguiera nadando.


  Jonathan se hundió en las caudalosas y turbulentas aguas ante los ojos de Buck.


  —¡No puedo abandonarle a una muerte segura! —exclamó Renahah—. ¡Debo salvar a mi camarada!


  Y, sin pensar dos veces en los peligros que le esperaban, Buck saltó de su caballo y se arrojó de cabeza al agua, nadando desesperadamente hacia el lugar en donde viera a Jonathan por última vez.


  Buck tuvo que sumergirse un par de veces y nadar bajo el agua hasta localizar a su camarada, desvanecido a medias y que no conseguía reunir fuerzas suficientes para salvarse por sí mismo.


  Al fin, Renahah pudo aferrar al otro por el pecho y tiró de él para llevarlo a la superficie.


  —¡Lo conseguí! —exclamó Buck—. Ahora todo dependerá del agua que haya tragado mientras estuvo sumergido.


  La violencia de la tormenta estaba cesando y al menos la lluvia dejaba ya de ser un obstáculo para Buck que, a costa de un titánico esfuerzo, fue nadando hasta la orilla llevando con él a su desvanecido camarada.


  Al mismo tiempo y para evitar que le sucediese lo mismo que a Jonathan, Renahah se esforzaba por sortear los troncos que seguían bajando río abajo y amenazaban con golpearles y enviarles al fondo.


  —Un poco más y estaremos a salvo —murmuró Buck, viendo que su camarada empezaba a recuperarse—. ¡Animo, Jonathan!


  Buck pudo lograr al fin su propósito y sus rodillas se hincaron en tierra firme. Sacó entonces fuerzas de flaqueza y tiró del cuerpo de su camarada hasta dejarlo tendido en el suelo.


  El buscador de oro respiró hondo hasta recuperarse por entero del esfuerzo que acababa de realizar. Luego procedió a arrastrar a Jonathan para alejarlo del turbulento río y, cuando estuvo a suficiente distancia de este, se aplicó a la tarea de practicar a su camarada la respiración artificial.
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  Patrick O’Higgins llevaba dos días caminando. Cada vez se movía con mayores dificultades. Solo de vez en cuando había encontrado donde apagar la sed, pero según iba avanzando por la desértica llanura cada vez encontraba menos agua.


  El veterano buscador de oro alzó la mirada al cielo y vio que un par de buitres estaban planeando en la altura, describiendo amplios círculos a su alrededor.


  —¡Malditos pajarracos! ¡Aves de mal agüero! —exclamó entre dientes con rabia—. Ya deben haber acabado con mi pobre mulo y ahora me espían a mí.


  Levantó el rifle y disparó contra el cielo.


  Una vez, dos…


  —¡No me atraparéis, carroñeros! —gritó furioso—. ¡No dejaré que clavéis en mí vuestros sucios picos!


  Los buitres se asustaron con los disparos y alzaron el vuelo chillando de modo estridente.


  O’Higgins se reprochó a sí mismo haber malgastado aquel par de balas, sobre todo al ver que los buitres, pasado el primer momento de espanto, volvían a planear por encima de su cabeza, aunque sin atreverse a acercarse demasiado. Era como si su instinto les anunciara que la presa que tenían en perspectiva no tardaría en quedar a su merced. Lo suyo era solo cuestión de paciencia.


  Y los buitres la tenían, por eso seguían planeando en el cielo, esperando a que su presunta víctima desfalleciera.


  Solo tenían que esperar.


  Esperar…


  Patrick continuaba avanzando por la calcinada llanura, soportando el agobiante calor, con la piel agrietada, y también los labios cortados por la sed. Iba con la boca abierta y la mirada fija en el suelo, mortecina, apagada. Incluso creía sentir que sobre los párpados llevaba un peso enorme, que parecía de plomo, y él se tambaleaba igual que si estuviera borracho.


  —Tengo el gaznate tan reseco que no puedo ni tragar la saliva… ¡Estoy llegando al fin!


  Convencido de que así era, Patrick volvió a mirar al cielo y vio que, en sus planeos, los buitres se acercaban cada vez más, como si el instinto de las aves carroñeras les avisase de que su víctima no tardaría ya mucho en servirles de pitanza.


  * * *


  La sensación de soledad persistía en Ellen incluso durante el sueño. Era una especie de pesadilla, monótona e interminable. De pronto oyó una especie de rumor, como si alguien, muy cerca, estuviese hablando en voz baja.


  Ellen se despertó sobresaltada.


  Al agudizar el oído la mujer percibió con cierta claridad aquel rumor que identificó perfectamente.


  Eran tres los hombres que, en el porche de la granja, estaban hablando. Y se referían a ella.


  —¿Estás seguro de que no hay nada que temer, Wals?


  —Pues claro que lo estoy. Esto es pan comido.


  —¿Y si se despierta?


  —No te preocupes, Budy. Debe hacer rato que la Garrett está durmiendo a pierna suelta.


  —Pero puede despertar —insistió el otro.


  —¡Bah! Para entonces será tarde. Ya nos tendrá a los tres encima. Y veréis cómo no se resiste demasiado.


  El tercer hombre pareció tomar partido por Wals.


  —Creo que estamos perdiendo demasiado tiempo. ¿A qué esperamos para entrar y sorprenderla?


  —Short tiene razón —declaró el cabecilla del terceto—. Vamos adentro de una puñetera vez.


  A esas palabras les siguió un rumor de pasos y la mujer oyó cómo los tres avanzaban hacia la puerta de la casa.


  «Uno es Wals y los otros dos deben ser hombres de Silver —pensó Ellen—. ¡Y vienen por mí!»


  A ella le tenía sin cuidado si aquellos individuos estaban allí con el consentimiento o por orden de su patrón. Lo único que le importaba era que iban por ella… y con unas intenciones clarísimas.


  Deslizándose fuera de la cama en silencio, Ellen Garrett comprobó que los dos revólveres estaban cargados y también el Winchester. Empuñó este y, ya más tranquila, gritó:


  —¡Adelante! ¡Vais a encontraros con un festival que no esperabais!


  Y, como en aquel momento se empezaba a entreabrir la puerta de su habitación, sin molestarse en apuntar, Ellen disparó a la altura de medio cuerpo.


  Un aullido de dolor fue el eco de aquel disparo.


  —¡Maldita sea, Wals! ¡Me ha dado en un costado! La mujer gritó a su vez:


  —¡Vamos, cobardes!… Esperabais encontrar sola a una mujer indefensa, pero esta vez la criada os ha salido respondona. Acercaos y os llenaré el cuerpo de plomo.


  Y, acompañando las palabras con la acción, Ellen volvió a disparar, oyendo luego con satisfacción un ruido de pasos precipitados que iban hacia el exterior.


  La mujer salió de su habitación, empuñando los dos revólveres e increpó a los fugitivos:


  —¿A dónde corréis, gallinas?… ¿Es que he dejado de gustaros?


  Ninguno de los tres individuos se detuvo para dar la menor explicación. Igual que si les persiguiera un grupo de guerreros siux o comanches, los tres hombres montaron a caballo y, picando de espuelas, se alejaron de la granja a toda velocidad.


  El llamado Short, mirando a Wals, rezongó:


  —Y decías que era una cosa fácil. Si llega a ser difícil no lo contamos siquiera.


  —Quizás hicimos demasiado ruido —indicó Wals—. La despertamos antes de tiempo… o tal vez tiene el sueño muy ligero.


  —Sueño ligero o pesado y antes de tiempo o demasiado tarde todo eso me da igual —rezongó Short—. Lo que sé es que a poco que me hubiera descuidado la Garrett me habría dejado completamente seco.


  —Pero era un bocado que valía la pena —opinó el llamado Budy—. Eso hay que reconocerlo.


  —Sí, tan bueno como quieras —dijo Short—, pero no lo bastante como para perder el pellejo.


  Y, sin añadir palabra, los tres fallidos asaltantes continuaron galopando en dirección al pueblo.


  Ellen se había quedado en la puerta de su granja mirándoles marchar. Seguía empuñando los dos revólveres, que todavía humeaban. Miraba a la lejanía con aire apesadumbrado. La verdad era que cada vez sentía más el peso de su soledad. Y murmuró para sí:


  —Si contase con un hombre a mi lado…


  * * *


  Buck había tenido que esforzarse mucho para conseguir que su camarada expulsase todo el agua que había tragado, mientras permaneció inconsciente y sumergido en el río.


  Al fin Jonathan volvió en sí.


  —¿Dónde… dónde estoy?


  —En el paraíso no. Eso te lo aseguro —rio Buck.


  —Me sacaste del río…


  —Hombre, no iba a dejar que los pobres e inocentes peces se envenenaran si tu cadáver quedaba bajo el agua.


  —No bromees. Esto ha sido serio. Sé que te debo la vida.


  —¡No es para tanto! —murmuró Buck—. De haber estado tú en mi puesto habrías hecho otro tanto.


  —No, compañero —insistió Jonathan—. Lo que yo pudiera hacer o no queda en el aire. Lo que tú has hecho es real. Me has salvado arriesgando la vida y eso no lo olvidaré nunca. ¿Lo oyes? ¡Nunca!


  Buck hizo un gesto de rechazo y replicó:


  —Si te pones en plan sentimental será mejor que lo dejemos para otro día. Ahora lo que hemos de hacer es seguir adelante.


  —De acuerdo, pero mis aventuras como buscador de oro se terminan aquí.


  Jonathan se puso en pie trabajosamente, mientras su compañero le interpelaba sorprendido:


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —La verdad. Que yo me retiro. ¡Se acabó!


  Después de dichas aquellas palabras igual que si fueran un ultimátum, Jonathan Reace miró en torno suyo. Vio que había solo un caballo y miró con aire interrogante a Buck. Este asintió con un gesto de cabeza.


  —Tu caballo recibió un fuerte golpe dentro del río. Después debió asustarse y ya no luchó contra la corriente que le arrastró hacia abajo. Dudo que lo encontremos vivo.


  —¿Y qué haremos ahora?


  —¿Qué vamos a hacer? ¡Larga nos y cuanto antes mejor!


  Jonathan respondió con un gruñido.


  —Espero que ahora me sirva haber sido un buen andarín.


  —No lo dudo —repuso Buck—, pero será mejor que te olvides de eso. No lo consentiré.


  —No tienes otro remedio.


  —Claro que lo tengo. Montaremos los dos en mi caballo y…


  —¡Ni hablar! —protestó el otro—. Doble carga fatigaría demasiado a tu bayo. Iré a pie.


  Buck movió la cabeza en sentido negativo.


  —Lo haremos como yo he dicho, cabezota. Iremos a caballo hasta que encontremos un rancho o una granja. Allí podremos comprar caballos de refresco y descansar un poco, que buena falta nos hace. Luego continuaremos hacia las montañas.


  —No, amigo. Ya te dije antes que yo abandonaba. Y eso es lo que haré en cuanto hayamos salido de esta.


  —Bueno, eso ya lo discutiremos después.


  Buck Renahah montó en su bayo y ordenó al otro que subiera a la grupa del animal. Jonathan le obedeció, y aquel puso su caballo al paso, alejándose del río, en busca de un sitio donde pudieran prestarles ayuda.


  Jonathan miró al cielo, que se estaba oscureciendo luego de la puesta de sol, dejando paso a la noche.


  —Con tal de que encontrásemos refugio antes de que cerrase la noche… —murmuró Jonathan.


  Su compañero señaló hacia delante.


  —No pienses más en eso. ¡Ahí está lo que buscábamos!


  Y con el índice señaló a una delgada columnita de humo que se alzaba al cielo, señalando que en aquel lugar debía haber una fogata de campamento o la cocina de una casa.


  —¡Animo! —exclamó Buck—. Ya estamos llegando.
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  El viejo O’Higgins oyó unos débiles aullidos que le hicieron aferrar con mayor fuerza su carabina.


  —Juraría que son coyotes —murmuró esperanzado.


  Casi a rastras, reptando silencioso igual que lo haría un piel roja, el veterano buscador de oro, avanzó palmo a palmo en dirección a dónde estaban los coyotes.


  —Estos animales —se dijo— no pueden subsistir mucho tiempo sin agua. Si han venido hasta aquí es porque debe haber agua cerca. Todo es cuestión de dar con ella.


  De pronto, una idea asaltó al viejo.


  —Estoy acusando la sed y no tengo agua, pero… ¿no puedo sustituirla por la sangre de los coyotes?


  La respuesta era forzosamente afirmativa.


  Patrick O’Higgins se echó la carabina a la cara y trató de apuntar cuidadosamente para no fallar el blanco. Su debilidad y la fiebre eran ya tan grandes que el arma oscilaba en sus manos y le era poco menos que imposible afinar la puntería. Entonces apoyó un codo en el suelo y apretó la culata de la carabina contra el hombro para asegurar el tiro.


  Disparó dos veces, pero solo un coyote se desplomó en tierra. Los demás salieron huyendo y aullando asustados.


  Patrick se olvidó de su postración y debilidad para correr hacia el animal. El coyote tenía la cabeza atravesada por un balazo. Una segunda bala le había herido en el pecho, mortalmente.


  —Cualquiera de las dos balas habría bastado para liquidarlo —murmuró Patrick para sí—. Al menos no he perdido todas mis facultades.


  Empuñando el cuchillo, O’Higgins cortó la yugular del coyote y pegó su boca a la profunda herida, sorbiendo con fruición la sangre de su víctima.


  En los primeros instante, Patrick pudo experimentar una sensación de asco, pero luego, como la situación no era para andarse con demasiados remilgos, el viejo fue sintiéndose cada vez más reconfortado gracias a la sangre del animal.


  Poco después, reuniendo varios mezquites secos, O’Higgins encendía una pequeña fogata y ponía a asar algunos de los trozos del coyote, al que había despedazado para que le sirviese de comida.


  Como si fuera un aviso de que su presa se les escapaba, la pequeña columna de humo se alzó hacia los buitres que lanzaron varios gritos estridentes y, elevándose a mayor altura, se alejaron de aquellos andurriales desérticos en donde el buscador de oro estaba reponiendo sus fuerzas.


  Horas más tarde, Patrick O’Higgins volvía a cargar con lo que quedaba de su impedimenta y reanudaba el camino confiando en que, por aquella vez al menos, ya estaba fuera de peligro.


  Pero todavía no estaba a salvo.


  * * *


  Durante el resto de la noche, Ellen Garrett no se atrevió ni a pegar un ojo. Lo sucedido y el temor a que volviera a repetirse otro intento del mismo estilo, la mantenían completamente desvelada y alerta.


  La mujer se había sentado junto a una ventana, que daba al porche, desde donde podía descubrir a cualquiera que se acercara a su casa. Y para disuadir al o a los posibles agresores conservaba el Winchester entre las manos, aparte de haberse colgado de la cintura la canana y las fundas con los dos revólveres.


  «Tanto si es uno como si son varios —pensó ella, apretando con fuerza los labios, que formaron una línea de extrema dureza—, estaré en condiciones de darles un “caluroso” recibimiento».


  Amaneció sin que se hubiera producido ningún otro incidente y la mujer fue a la corraliza para ordeñar sus dos vacas, sin por ello abandonar las armas, que siguió manteniendo siempre al alcance de sus manos.


  Al regresar a la casa, Ellen vio que se acercaba un jinete, cabalgando en solitario. Se apresuró a dejar el cubo con la leche en el porche y empuñó decidida el Winchester, apuntando con él al intruso, reconociéndole a medida que fue acercándose.


  —¡Quieto, Silver! —le gritó—. ¡No des un paso más o tendré que dispararte!


  —¡Vaya manera de recibir a un amigo!


  —¿Amigo? —repitió ella, en tono sarcástico—. Creo que nunca te he llamado así.


  —Bueno, pero yo me considero amigo tuyo…


  —Considérate lo que quieras, pero lárgate con viento fresco. ¡Y cuanto antes mejor!


  El jinete, sin hacer caso de aquellas palabras conminatorias, siguió avanzando, pero al mismo tiempo sonreía irónico y alzó ambos brazos como si con aquel gesto se confesara a merced de la mujer, que no dejaba ni por un momento de apuntarle con el Winchester.


  —¡Caray, qué modales! —exclamó Lucky Silver—. Para que luego hablen de sexo débil…


  Ellen rio entre dientes y replicó:


  —De que no soy tan débil como parezco va te habrán informado tus hombres después de lo de anoche.


  El hombre puso cara de sorpresa.


  —¿Mis hombres? —repitió en tono melifluo—: ¿Lo de anoche?… La verdad es que no sé a qué te refieres.


  —Eso cuéntaselo a otra —rio ella despectiva—. Conmigo no vale el cuento.


  —No sé a qué cuento te refieres —insistió Silver con expresión hipócrita.


  —¡Y yo te voy a creer!… ¡No soy tan estúpida!


  —Vuelvo a insistir en que no sé…


  —¡Calla! —conminó ella—. Ni Wals, ni ninguno de los tipos que están a tus órdenes son capaces de mover un dedo si no les autorizas o se lo ordenas. Y menos aún se atreverán a atacar a una mujer. ¡A mí no puedes engañarme!


  Lucky Silver se esforzó en mostrarse serio y severo a un tiempo mientras respondía:


  —Repito que no tengo ni idea ni sé de qué me estás hablando. Explícate.


  Ella dirigió el cañón del Winchester hacia el cuerpo del visitante y dijo con firmeza:


  —Yo no doy ninguna explicación. En mi lugar las da este.


  Y la mujer movió significativamente el arma, que seguía apuntando al pecho de Lucky Silver, al tiempo que añadía con dureza:


  —Dile a Wals que te informe de lo que pasó anoche… y de lo que él y otros dos de tus hombres pretendían. ¡Ah! Y no te olvides preguntar por el herido.


  —¿Herido?


  —Sí, creo que le di a Short. Así que si no quieres recibir una dosis de la misma medicina será mejor que te largues.


  Y para dar mayor énfasis a sus palabras, Ellen disparó hacia las patas del caballo, que, alzándose de manos, soltó un relincho de miedo, igualado tan solo por el que experimentaba su amo, el cual obligó a su montura a dar media vuelta y alejarse de aquella granja a toda prisa.


  Ellen Garrett soltó una carcajada que hirió profundamente el orgullo de Lucky Silver, el cual rezongó:


  —Ríe mientras puedas, maldita seas… pero te aseguro que seré yo quien ría el último.


  * * *


  La cabaña parda, curtida por los soles y las intemperies, indicaba en su aspecto de abandono lo poco que era utilizada. Detrás de la casa había un granero que estaba unido al corral, en el que piafaban y relinchaban caballos, de los que varios estaban sin domar en tanto que los otros tenían diferentes marcas en sus ancas.


  Noah Wood estaba ante el fogón vigilando cómo se freían varias lonjas de tocino ahumado. El hambre que sentía y el grato olorcillo que se desprendía de la sartén le hacían mover con más frecuencia de la necesaria aquellos trozos de tocino con la vaga esperanza de que así se friesen antes.


  Su hermano, Jeremy, le interpeló irritado.


  —¡Saca ese tocino de una vez! ¡Tengo más hambre que una manada de lobos!


  Noah se disponía a responder cuando, hasta sus aguzados oídos llegó un rumor inconfundible. Movió las lonjas de tocino una vez más, pero gritó a su hermano:


  —Ve a la ventana y mira quién se acerca.


  —¿Esperas visita, Noah?


  —No espero a nadie, pero alguien llega.


  El menor de los hermanos Wood no replicó y fue a hacer lo que le había mandado Noah.


  —Vienen dos hombres con solo un caballo… Y parecen destrozados. No tienen pinta de ser de los que causan complicaciones.


  —Mejor así… para ellos —resumió Noah, sacando la sartén del fuego—. Encárgate de recibirles. Yo te cubriré.


  Sin decir esta boca es mía, Jeremy empuñó su rifle y salió de la cabaña para «recibir» a quienes llegaban.


  —¡Alto! —les gritó—. ¿Quiénes son, qué quieren y adónde van?


  Renahah respondió por él y su compañero:


  —Somos buscadores de oro. Las cosas nos han ido mal últimamente y para colmo, la tormenta de anoche nos ha dejado con solo un caballo. ¿Pueden darnos algo de comer y un par de caballos de refresco?


  —Tal vez… Eso depende…


  —Podemos pagarles… un precio razonable, claro.


  Buck había rectificado en cuanto captó el brillo de la codicia en los ojos del menor de los hermanos Wood.


  —¿No dices que las cosas os han ido mal últimamente? —replicó Jeremy.


  —Sí, pero eso no quiere decir que estemos desnudos.


  —Bueno, siendo así… Entrad y comeréis algo.


  Jeremy se hizo a un lado y los recién llegados pasaron al interior de la cabaña, donde encontraron a Noah aguardándoles, con el Colt en la mano.


  El mayor de los Wood señaló a la mesa y dijo:


  —Ahí tenéis unas tortas hechas ayer. Empezad dando trabajo a las muelas. Mientras, podéis freír unas lonjas de tocino y huevos. De eso tenemos en abundancia. Y también tasajo.


  Buck señaló hacia el exterior.


  —¿Y nuestro caballo?


  —Mi hermano se ocupará de él. Así de paso podrá examinarlo con calma y valorarlo para ofreceros por él un precio justo.


  Renahah se dio por satisfecho con la respuesta y, ayudado por su camarada, se dispuso a preparar el que sería su primer alimento sólido y sustancioso desde hacía varios días.


  Los dos hombres se encontraban a gusto, pero algo extraño, que parecía flotar en el ambiente, les mantenía alerta y en guardia como si presintiesen que aquellos dos tipos, los hermanos Wood, no eran trigo limpio.


  Aunque de eso ya se cerciorarían algo después.
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  Mientras daba cuenta de la primera de las tortas, acompañándola con un buen trozo de tasajo, y freía juntos los huevos y el tocino, Buck Renahah no dejaba de observar, a hurtadillas, al mayor de los hermanos Wood.


  Noah era de mediana estatura pero robusto, en tanto que Jeremy tenía la corpulencia de un oso. Los dos tenían en común lo torvo de sus miradas, pero así como Noah tenía una expresión de astucia en su cara, la de su hermano menor reflejaba más bien una cierta estupidez que le convertía en el instrumento del mayor.


  «El más peligroso de los dos es el llamado Noah —pensó Buck para su capote—. Y también es el que tiene el Colt al alcance de la mano, dispuesto a “sacar” a las primeras de cambio».


  Tanto él como Jonathan dieron cuenta de la sustanciosa comida y luego el segundo de ellos preguntó:


  —¿Hay café caliente?


  Noah asintió señalando a la cocina, encima de cuyos rescoldos podía verse una abollada cafetera.


  —Servíos vosotros mismos. Todavía debe quedar para los dos.


  Jonathan no se lo hizo repetir dos veces. Cogió lo que habían sido latas de conservas para convertirse en tazas y las llenó con el parduzco líquido, que aunque estaba caliente solo tenía con el café un lejano parecido.


  Por su parte, mientras sorbía aquella pócima, Buck Renahah seguía vigilando a Noah, atento al menor de sus movimientos.


  —¿Qué hay de los caballos? —preguntó al cabo.


  Noah lanzó un escupitajo al suelo y rezongó:


  —Espera que vuelva mi hermano. Quiero saber en cuanto valora el vuestro.


  Luego, con mirada calculadora, añadió:


  —¿Querréis comprar también algunas provisiones?


  —Desde luego.


  —¿Y os quedaréis aquí a pasar la noche?


  —Si no tenéis inconveniente, sí. Estamos cansados.


  —Bueno. Todo puede arreglarse… Solo es cuestión de precio… y de que podáis pagarlo.


  Jonathan fue a decir que podían hacerlo, pero Buck le impuso silencio con la mirada. El otro calló y al mismo tiempo, conociendo a su camarada, se puso alerta.


  En aquel momento entró Jeremy.


  —¿Qué tal está el caballo de nuestros visitantes? —le preguntó su hermano.


  —Agotado, igual que ellos. Pero tiene buena estampa.


  Noah pareció sumirse en cálculos y, encarándose con Buck, dijo a continuación:


  —A cambio de vuestro caballo os daremos uno de los nuestros y por el otro os cobraremos cincuenta pavos. ¿Hace?


  —Todos los vuestros son un hato de pencos —protestó Jonathan con gesto malhumorado.


  —Quizá sí, pero están frescos como rosas —rio Noah.


  Buck terció para decir:


  —Estaré de acuerdo con los cincuenta si se incluyen las provisiones… las suficientes para un par de días.


  El mayor de los Wood se mostró conforme con el trato, sin hacer caso de la mirada que le dirigía su hermano, la cual no pasó desapercibida a Buck.


  —Bien, ya que estamos de acuerdo en el trato —indicó Noah—, y como todos necesitamos descabezar un sueño, pero vosotros más que nadie, propongo que durmamos y terminemos el trato mañana después de que amanezca.


  —Por mí conforme —asintió Buck.


  También Jonathan dio su acuerdo, aunque a regañadientes. Por eso, al tenderse después al lado de Buck, le susurró:


  —Este es el peor trato que he hecho en mi vida.


  —No teníamos donde elegir.


  —Sí. Ya lo sé, pero de todos modos…


  —¡Calla y estate alerta! —musitó Buck—. No creo que esos tipos lleven el acuerdo hasta el final.


  —¿Temes que se vuelvan atrás?


  —Sí.


  —¡Pero si hacen un negocio redondo! Solo tu caballo ya vale por los dos que van a endilgarnos.


  —Es que me huelo que esos dos son de los que lo quieren todo. Por eso te dije que vigilaras… aunque te hagas el dormido.


  Jonathan no necesitaba de más e hizo lo que su camarada le decía. Pero, unos minutos después, en el interior de la cabaña se oía cómo roncaban sus cuatro ocupantes… aunque uno de ellos estuviese despierto y se dispusiera a entrar en acción.


  A pesar de sus recelos y de que ambos sabían que debían de permanecer alerta, Buck y su camarada se habían quedado dormidos como troncos.


  Noah aguardó casi media hora hasta cerciorarse de que los buscadores de oro dormían de verdad. Entonces se incorporó sigilosamente, evitando hacer el menor ruido, y acercándose a dónde dormía su hermano le zarandeó al tiempo que susurraba:


  —Jeremy… Es hora de «trabajar».


  —¿Ya?


  —Sí. Y no hay tiempo que perder.


  Dándole ejemplo, el mayor de los Wood se deslizó hacia la puerta de la cabaña, que abrió con todo cuidado, manteniéndola así hasta que Jeremy hubo salido al exterior.


  Los dos forajidos fueron entonces hacia el establo para recoger los caballos y tenerlos dispuestos antes de que despertasen Buck y su camarada.


  Buck despertó repentinamente y se incorporó sobresaltado. Dirigió una mirada al lugar donde se habían tendido los Wood para dormir y, al ver que no estaban, despertó a Jonathan.


  —Nos quedamos dormidos los dos…


  —Y han aprovechado para irse. ¡Malditos canallas!


  —No alces la voz —le aconsejó Buck—. Esos miserables están afuera preparando la marcha, pero volverán.


  —¿Volver? ¿Para qué?


  —Para quitárnoslo todo, el dinero y cuanto podamos tener que les sea útil. Quizá crean que llevamos oro.


  —¿Entonces…?


  —Tranquilo, Jonathan. Ahora nos tomaremos la revancha… ¡Y con creces! ¡Te lo aseguro!


  El otro contrajo los labios en una mueca y se dispuso a esperar, como le había aconsejado Buck.


  No tuvieron que aguardar mucho.


  Tal y como había pensado Renahah, cuando los hermanos Wood hubieron terminado de ensillar los caballos y de uncir en reata los que tenían como sobrantes, regresaron a la cabaña.


  Los dos mineros ya les estaban esperando con los revólveres en las manos, prestos a entrar en acción.


  La puerta se abrió para dar paso al enorme corpachón de Jeremy. Llevaba el revólver en la diestra y no se molestaba ya en evitar hacer ruido.


  —¡Quieto dónde estás! —gritó Jonathan.


  Jeremy dejó escapar un bramido de rabia y, sin pensarlo dos veces, disparó contra el buscador de oro, sin alcanzarle. En cambio, Jonathan hizo fuego acertando de lleno en el pecho de su enemigo, que se desplomó lanzando un bramido.


  Buck maldijo la torpeza de su compañero y trató de localizar a Noah, pero este, más astuto que su hermano, se arrojó de bruces contra el suelo, escudándose en el cadáver de Jeremy, disparando a continuación contra el enemigo que tenía a su alcance.


  Después de derribar al menor pero más corpulento de los Wood, Jonathan abandonó su puesto y avanzó a pecho descubierto hacia la puerta. En el camino topó con las balas que le dirigió Noah y, tras agitar los brazos como aspas de molino, se desplomó muerto.


  Aquellos disparos sirvieron a Buck para localizar al más peligroso de los Wood. Abrió fuego contra él y oyó con placer el aullido de dolor que acogió los primeros tiros.


  Con la rapidez de una centella, Buck Renahah cambió de posición. Lo hizo justo a tiempo para eludir la granizada de balas que Noah disparó contra el lugar donde estuviera el buscador de oro segundos antes.


  Aquellos tiros habían descubierto la posición en que se encontraba el mayor de los Wood.


  Buck no desaprovechó la ocasión y volvió a disparar.


  El forajido aulló al ser alcanzado por un segundo balazo y, dirigiéndose a Buck, le propuso un trato.


  —Escucha, amigo. Creo que no te valoré lo suficiente. Está visto que eres un hueso duro de roer.


  Si Noah esperaba que Buck se descubriese contestando a sus palabras, se llevó un chasco. El buscador de oro continuó más callado que una tumba, manteniéndose a la expectativa.


  —No conduce a nada que nos matemos tú y yo —siguió diciendo el forajido en tono untuoso—. Mi hermano está muerto y también tu compañero ha estirado la pata. ¿Por qué no llegar a acuerdo nosotros dos?… Podemos repartir… los caballos, el oro…


  Buck Renahah siguió guardando silencio, observando atentamente el sitio dónde creía que debía estar su enemigo. Suponía y estaba en lo cierto al pensar que este solo trataba de ganar tiempo y de engañarle.


  El suave rumor, apenas audible, de un movimiento furtivo, puso sobre aviso a Buck, que adivinó cuál iba a ser el siguiente paso del forajido.


  Moviendo suavemente el pulgar para amartillar su Colt, Buck esperó con todos los nervios en tensión el próximo movimiento de Noah. Este no tardó en producirse y el revólver de Renahah escupió fuego y plomo, alcanzando de lleno al mayor de los Wood.


  Un tremendo alarido indicó a Buck que alguna o varias de sus balas habían sido encajadas por el cuerpo del forajido.


  El buscador de oro brincó a un lado por sí, aun estando moribundo, el otro pretendía dispararle.


  No fue así, pero Buck no se confió por ello y nuevamente abrió fuego contra Noah.


  Las últimas balas ya estaban de más.


  Buck Renahah había desperdiciado aquellos proyectiles al disparar contra un cadáver.


  Los peligrosos y sanguinarios hermanos Wood ya no existían. Pero, con ellos, había muerto también su camarada Jonathan.


  —Le salvé de morir ahogado en el río —rezongó Buck— y fue para traerle a morir aquí. ¡Descanse en paz!


  Aquella fue la oración fúnebre que Buck rezó por el que había sido su compañero de fatigas durante un par de años.


  Después de eso, Buck sacó a rastras los cadáveres de los dos forajidos y los cargó a lomos de uno de los pencos. A continuación regresó al interior de la cabaña y tras amontonar alrededor del cadáver de Jonathan cuanto había allí de combustible, le prendió fuego y salió al exterior.


  Una vez a caballo, Buck Renahah contempló cómo las llamas iban destruyendo la cabaña. Esperó hasta ver que la techumbre se desplomaba con un fuerte chisporroteo, que incrementó el fuego y solo entonces, seguro ya de que su camarada no sería pasto de los buitres, reanudó la marcha.
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  Esqueletos de jinetes y de animales, trozos de guarniciones, jaeces, restos de vestimenta y carretas destrozadas, eran los jalones que marcaban, lúgubremente, el camino que estaba siguiendo Patrick O’Higgins a través de aquel desierto que le parecía interminable.


  Todo aquello hablaba un lenguaje de muerte que, aún no percibiéndolo el oído, era asimilado por los enrojecidos y vidriosos ojos del hombre que apenas podía sostenerse en pie.


  Patrick había caído al suelo más de doce veces en aquel día y cada vez le costaba más levantarse y reanudar la marcha.


  De vez en cuando, el veterano buscador miraba hacia arriba para ver las evoluciones de los buitres, que a cada momento volaban más bajo, acercándose a él.


  El hombre ya no tenía ánimos siquiera para desenfundar y disparar contra las aves carroñeras. Es más, incluso podía decirse que aceptaba su presencia como la de unos seres vivos que, a su modo, estaban haciéndole compañía.


  —Agua… agua…


  Esta era la única palabra que afloraba a los agrietados y resecos labios de O’Higgins, el cual, mal que le pesase, había tenido que acabar reconociendo que se había extraviado en el desierto.


  Un extravío que solo podía tener un resultado: la muerte.


  Muerte por hambre.


  Muerte por sed.


  Y de que este era el final que le amenazaba eran testimonio los buitres, que volaban en círculo, al acecho del menor de sus desfallecimientos, para abatirse sobre el cuerpo del hombre, aún vivo, pero que acabaría convirtiéndose en su pitanza.


  Patrick dio otro traspié y cayó al suelo, cuan largo era. Trató de apoyarse en las palmas de sus manos para intentar ponerse en pie, pero le fallaron las fuerzas.


  El hombre gimió desesperado y bajó la cabeza para ocultarla entre los brazos.


  No quería oír ni ver cómo se acercaban a él los buitres.


  Unos gritos roncos y siniestros, acercándose, le indicaron que las aves de presa se disponían ya a abatirse sobre su indefensa persona.


  Sin embargo, no pudiendo permanecer incorporado por más tiempo, Patrick volvió a dejar la cabeza y la ocultó de nuevo entre sus brazos.


  De pronto, cuando ya se estaba desvaneciendo su última esperanza, el viejo oyó el estruendo de unos disparos y los gritos de los buitres que alzaban el vuelo. Después escuchó el inconfundible sonido de los cascos de un caballo… ¿o eran varios?…


  Alguien desmontó junto a O’Higgins y, pasándole un brazo bajo los hombros, le obligó a incorporarse, al tiempo que acercaba una cantimplora a su boca.


  —Tome, beba… —oyó que le decía su salvador.


  Patrick bebió con avidez, pero el otro apartó enseguida la cantimplora diciéndole:


  —Hay que beber con tiento. Demasiada agua a un tiempo puede hacerle daño.


  El veterano hizo caso del consejo y volvió a beber, pero ahora lo hizo a pequeños sorbos.


  —Gracias, amigo… —murmuró al fin, cuando devolvió la cantimplora al hombre que le había salvado la vida.


  —Me llamo Buck Renahah.


  —Yo soy Patrick O’Higgins. Y puedo decirte, por san Patricio, que me has salvado la vida.


  Buck dio las gracias al viejo por aquellas palabras, pero no pudo por menos que recordar que algo parecido le había dicho su camarada Jonathan, cuando le salvó del río, para llevarle después a morir en una cabaña bajo el fuego de Noah Wood.


  —Deje eso para otro momento —dijo Buck, cortando en ciernes las palabras de agradecimiento que suponía iba a pronunciar el viejo.


  —De acuerdo. Lo dejaré para más tarde, pero dime una cosa: ¿a qué te dedicas?


  —Soy un buscador de oro… fracasado.


  —¿Quieres decir que no has encontrado ningún «placer»?


  —Exactamente, abuelo.


  Una sonrisa afloró a los resecos labios del viejo.


  —Yo también soy buscador de oro… pero con suerte.


  —Sí, claro. Se ve que le sobra el oro —rio Buck convencido de que el viejo estaba delirando.


  —No te rías, muchacho —insistió O’Higgins—. Te he dicho la verdad. Y tú mismo podrás comprobarlo.


  —¿Yo?


  —Naturalmente —afirmó O’Higgins—. Si vivo es gracias a ti. Lo menos que puedo hacer es compartir contigo mi hallazgo.


  —¡Ah! ¡Claro está! ¡Su hallazgo…!


  —Sí, no te burles. He dado con un «placer» que nos convertirá en millonarios.


  —De acuerdo, abuelo. Pero ahora lo que importa es salir de este cochino desierto. Ande —añadió ayudándole a levantarse—, lo que tiene que hacer es montar en uno de mis caballos.


  Apoyándose en el recio brazo de Buck, el viejo anduvo unos pasos hasta la reata. Entonces vio los dos cuerpos cruzados en los lomos de uno de los animales.


  —¿Están muertos?


  —Sí.


  —¿Les mataste tú?


  —Desde luego. Ellos se cargaron a mi camarada y trataban de hacer lo mismo conmigo, sin contar con que pretendían robarnos lo poco que teníamos.


  —¿Y tu compañero? ¿Lo enterraste?


  —En cierto modo sí. Le dejé dentro de una cabaña a la que prendí fuego. En cuanto a esos dos, como supongo que tendrían cuentas pendientes con la justicia, se los llevo al sheriff. Es probable que los caballos que encontré en su poder sean robados y no me haría maldita la gracia que alguien me tomase por cuatrero y me pusiera una corbata de cáñamo al cuello.


  —Comprendo, hijo. Y creo que haces bien.


  —Entonces no perdamos más tiempo. ¡Vamos!


  Ayudado por Buck, el viejo buscador se izó sobre uno de los caballos, agarrándose con fuerza a las riendas, en tanto que Buck montaba en el suyo y daba un grito para que se pusiera en marcha toda la reata.


  —¿Sabes dónde estamos? —preguntó O’Higgins al poco rato.


  —Sí, abuelo. Conozco perfectamente el desierto y no corro peligro de perderme.


  —¿Tardaremos mucho todavía en salir de este infierno?


  —No. Un par de días a lo sumo.


  —¡Dios te oiga! —musitó el viejo con fervor.


  Buck Renahah no prestó ya mayor atención a su acompañante, el cual giró la cara para mirar la zona desértica que estaba quedando a sus espaldas.


  Los buitres seguían aún en el cielo, pero ahora volaban a mucha altura.


  Una risa sarcástica acudió a la boca del viejo que, mirando a las aves carroñeras, rezongó:


  —Os habéis quedado con las ganas de clavarme el pico.


  Y muy complacido siguió al caballo de Buck que abría la marcha, para salir del desierto y regresar a la civilización en donde, con su hallazgo, confiaba que viviría como un potentado.


  Patrick O’Higgins fijó su mirada en las recias espaldas de su salvador, que cabalgaba erguido en su montura, como si formase una sola pieza con esta.


  «Él no se cree que yo haya encontrado un “placer” —rio entre dientes—, pero no tardará en comprobar que no le he mentido. Y él, mejor que nadie, tiene derecho a una buena parte de mi tesoro. También este hombre vivirá como un pachá. Así le recompensaré por haberme salvado la vida».


  Reconfortado con esta idea, el viejo continuó cabalgando, cada vez más sonriente.


  Había escapado a una muerte cierta. Una fortuna le esperaba y, con ella, la posibilidad de mostrarse agradecido con el hombre que le había devuelto a la vida.


  Los buitres seguían volando muy altos en el cielo, viendo cómo se alejaba la reata y perdida ya toda posibilidad de saciar su hambre en aquellos animales y en los seres humanos.


  De poder hablar, era probable que dijesen: «Otra vez será».


  * * *


  Ellen Garret enderezó el cuerpo y se pasó el dorso de la mano por la frente, para borrar el sudor. Lanzó un hondo suspiro y miró en torno suyo con evidente desgana. Estaba tremendamente fatigada. Llevaba un par de horas trabajando sin descansar y estaba acusando los efectos de la fatiga.


  —¡Esto no es vida para una mujer! —exclamó entre dientes—. Empiezo a pensar que ese maldito Silver tiene razón al decirme que es preferible vender e irme de aquí.


  Sin embargo, pese a todo, ella seguía manteniéndose en sus trece, quizá por el simple hecho de que aquella granja había sido la mayor ilusión de su marido, o quizá también porque el mantenerse en su empeño de querer conservarla, le había costado la vida.


  —Si ahora yo abandonase —musitó para sí—, equivaldría a traicionar su memoria. Estoy agotada, sí, pero no me iré de la granja. Pase lo que pase no se la cederé a Silver.


  Y, pensando en las circunstancias que rodearon la muerte de su marido, añadió:


  —Y menos que nadie le cedería la granja al que pudo ser el asesino del pobre Phil.


  Una vez hubo llegado de nuevo a esta conclusión, Ellen apretó los labios y reanudó el trabajo.


  El sol caía a plomo, pero ella estaba dispuesta a soportar aquella y cualquier otra inclemencia del tiempo con tal de no dar el brazo a torcer.


  —Si al menos tuviese a mi lado un hombre en quien apoyarme, que me pudiese defender…


  Otro suspiro se escapó del pecho de Ellen Garrett, la cual, resignada, siguió trabajando con igual tesón que si lo hiciera a destajo.
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  La llegada de Buck Renahah a Brooksville tuvo toda la apariencia de una entrada triunfal. Él marchaba en cabeza, jinete en su bayo, seguido por los otros caballos en reata, al cuello de uno de los cuales estaba casi abrazado el depauperado O’Higgins, en tanto que sobre el lomo de los otros animales estaban, cruzados, los cadáveres de los hermanos Wood.


  El griterío formado por sus convecinos hicieron salir al sheriff de su oficina, quedando parado ante el poco usual espectáculo de un grupo tan dispar como aquel.


  —¡Buenos días, sheriff! —le saludó Buck—. Le traigo varias cosas que pueden interesarle.


  Renahah desmontó delante del representante de la ley y, señalando los cadáveres de los Wood, dijo:


  —A ese par de indeseables tuve que matarles, en defensa propia, cuando trataron de apropiarse de lo que pertenecía a mi compañero, Jonathan Reace, y a mí.


  —¿Es ese viejo tu compañero? —inquirió el sheriff, mirando a O’Higgins.


  —No, sheriff. Mi compañero murió en la refriega y ya le puse a salvo de los animales carroñeros. A este le encontré en el desierto cuando estaba en las últimas. Le libré de los buitres y lo traje conmigo.


  —¿Y todos esos animales? —siguió preguntando el sheriff señalando a la reata.


  Buck se encogió de hombros.


  —Estaban en poder de los Wood. Liquidados ellos pensé que lo mejor era traerlos conmigo. Supongo que tendrán dueño y que usted podrá hacerse cargo de devolverlos a sus legítimos propietarios.


  —¿Dijiste los hermanos Wood?


  —Sí, sheriff. Eso dije.


  —Tengo que comprobarlo.


  —Hágalo. Por mí no hay inconveniente. Ahí los tiene.


  El representante de la ley se acercó a los caballos sobre cuyo lomo estaban los dos cadáveres. Les examinó las caras con detenimiento y, volviéndose hacia Buck, dijo:


  —Sí, son ellos. Y estaban reclamados.


  Luego, mirando de hito en hito al buscador de oro, añadió:


  —Se ofrecía una recompensa por los Wood, vivos o muertos. Tú te la has ganado.


  —Sí… pero eso no me devolverá a mi camarada. Llevábamos casi dos años juntos.


  —De todos modos el dinero de la recompensa es tuyo. Ven a mi oficina y te pagaré.


  —¿Y los caballos?


  —Mi ayudante se encargará de llevarlos a la cuadra y también de que se dé sepultura a esos tipos.


  Buck se volvió para mirar al viejo O’Higgins, que seguía abrazado al cuello de su caballo.


  —Tengo que llevarle a que le vea un médico.


  —¡Bah! En cuanto coma algo caliente y eche un par de tragos se pondrá como nuevo.


  Buck movió la cabeza negativamente.


  —Eso bastaría —dijo—, si solo se tratase de fatiga física, pero hay más.


  —¿Qué?


  —No anda bien de la chaveta.


  El buscador de oro señaló expresivamente la sien con su dedo índice mientras añadía:


  —Cree que ha encontrado un «placer» y, como le he salvado de servir de pasto a los buitres, dice que quiere compartir conmigo su oro.


  —¿Y por eso solo ya crees que no está bien de la cabeza?


  —¿Le parece poco?… Un hombre se pasa la mayor parte de su vida buscando oro y cuando lo encuentra, ¿cree razonable que esté dispuesto a compartirlo con el primer tipo con quien se tropieza, sin saber siquiera quién es este?


  El sheriff refunfuñó algo ininteligible entre dientes. Luego, señalando con el gesto a su oficina, dijo:


  —No es lo más normal, desde luego, pero tampoco tiene nada de extraño. Vamos, te pagaré la recompensa y luego podrás ocuparte de tu nuevo compañero.


  Renahah no presentó la menor objeción y entró con el sheriff en el despacho de este, que le extendió un recibo y se lo dio a firmar, entregándole luego un vale.


  —Ve con esto al Banco y te pagarán inmediatamente.


  —Gracias, sheriff. ¡Adiós!


  —Un momento… ¿Piensas quedarte en el pueblo?


  Buck sonrió de oreja a oreja.


  —En cuanto deje al viejo en manos del médico —dijo—, iré a tomar un baño con agua caliente y jabón en abundancia. Después me haré cortar el pelo y que me afeiten, me den colonia hasta que huela como una fulana, y después…


  Renahah se relamió con sus últimos pensamientos.


  —Iré al saloon —añadió— y además de remojar bien el gaznate me buscaré una hermosa fulana con la que pasar la noche. Después de montar mi bayo no me vendrá mal dar unas galopadas encima de una buena jaca.


  —Todo eso me parece muy bien… a condición de que no armes jarana. ¿Entendido?


  —Descuide, sheriff. Lo tendré muy en cuenta.


  Buck volvió a ponerse el sombrero, que se quitara al entrar en la oficina del sheriff y, luego de dejar al viejo O’Higgins bajo los cuidados de Doc Zimmer, el médico del pueblo, fue a poner en práctica todos sus planes.


  * * *


  A lo largo del mostrador se veían acodados varios clientes de los habituales del saloon. Con ellos había un par de mujeres, maquilladas con exageración y luciendo escotados vestidos, adornados de plumas y encajes. Las fulanas trataban de que alguno de los clientes las invitara, por lo menos a echar un trago. Cuando vieron entrar a Buck Renahah en el establecimiento, parecieron animarse ambas a un tiempo.


  El buscador de oro parecía otro hombre: recién bañado y afeitado, con el pelo cortado y peinado con fijador, oliendo a perfume barato, pero con ropa limpia, todo lo cual le hacía sentirse un tanto incómodo, como chico con zapatos nuevos, de los que aprietan.


  Buck avanzó hacia el mostrador y apoyó las palmas de sus manos en el cinc del mostrador.


  —Una botella de whisky —pidió al barman, que se había acercado para atenderle—. ¡Y lo quiero del mejor!


  Al instante las dos mujeres corrieron a situarse una a cada lado del robusto buscador. Y las preguntas fueron casi unánimes:


  —¿Invitas a un trago, buen mozo?


  —¿Quieres que pasemos juntos un buen rato?


  —Si pagas bien me quedaré contigo toda la noche…


  Buck soltó una risotada y atrajo a ambas mujeres hacia él, sujetándolas por la cintura.


  —Primero bebamos, de lo otro hablaremos después.


  —Lo que tú digas buen mozo. El dinero es tuyo —dijo una.


  —Tú mandas —retrucó la otra—. ¡Estás en tu casa!


  Renahah pidió dos vasos para ellas y los tres brindaron por un sinfín de cosas. Y hubieran seguido haciéndolo de no ser porque en aquel momento hizo su aparición en el saloon una mujer espectacular.


  De cabellos leonados y rostro de un óvalo perfecto. Ojos azules, pero de mirar acerado y labios gruesos, rojos, sensuales, que incitaban a las caricias, a los besos. Vestía con lujo exagerado, pero eso parecía en ella tan natural como respirar.


  Ella se acercó al terceto y con voz bronca, sensual, preguntó:


  —Hola, forastero. ¿Me invitas también a mí?


  Buck parpadeó como deslumbrado. Y balbuceó:


  —Claro que te invito. ¡A lo que tú quieras!


  Una de las mujeres que le acompañaban se separó de él y encarándose con la del cabello leonado, dijo furiosa:


  —Tú eres la chica de Silver y este estaba con nosotras. ¿Por qué quieres quitárnoslo Flame’s Star?


  La interpelada agitó su cabeza de modo que las luces del saloon se reflejaron en su cabellera de fuego, que hacía juego con su nombre, y al hablar lo hizo en tono silbante, como el de una peligrosa serpiente de cascabel.


  —Yo hago lo que me viene en gana, con Silver o sin él. ¿Te enteras?… Y este forastero me gusta.


   



  Es un capricho… Así que más os vale beberos esos whiskies y largaros con viento fresco que quedaros para que os achicharre.


  Luego, alzando la voz, las increpó:


  —¡Vamos! ¡Fuera del mostrador las dos!


  Segura de que las otras la obedecerían Flame’s Star se colgó del brazo del buscador y le miró a los ojos sonriendo insinuante.


  —¿Verdad que tú me prefieres a mí, buen mozo?


  —Sí… claro… —tartamudeó Buck.


  —Vamos entonces por el último brindis aquí abajo.


  —¿Es que iremos a otro sitio después?


  —Naturalmente. A mi habitación.


  Al hablar, ella miró a Buck a través de sus largas pestañas postizas y el tono de su voz se hizo acaramelado e insinuante. El buscador de oro sintió que le temblaban las rodillas y que su garganta se resecaba igual que si volviera a estar en el desierto. Pero la despampanante mujer no le dio opción a pensar. Hizo una seña al barman y le ordenó:


  —Lleva la botella a mi cuarto y esfúmate. ¡Ah! Una cosa más —añadió como si acabara de acordarse de algo—. En el caso de que venga Silver le dices que estoy ocupada, que vuelva mañana. ¿Lo has entendido?


  —Del todo.


  —Pues no pierdas más tiempo.


  Flame’s Star dejó que el barman cumpliese su encargo y ella se apretó mimosa contra el corpachón de Buck, que se creía transportado ya al séptimo cielo, gozando de antemano con la noche que le esperaba al lado de aquella despampanante mujer.


  Y, para que no le quedaran dudas a ese respecto, ella le pasó un brazo por la cintura, invitándole a acompañarla a su habitación, cuya puerta, al cerrarse a sus espaldas, sonó en los oídos de Buck Renahah como un himno triunfal.


  * * *


  Buck despertó y miró en torno suyo como si no acabara de asimilar el sitio en que se encontraba. A su lado, acurrucada contra él, estaba la hermosa mujer de la que oyera decir que era la chica de un tal Silver. Miró sus cabellos de fuego, desparramados por la almohada e, instintivamente, acarició aquel cuerpo tan tentador.


  Viendo que ella seguía dormida, Buck se incorporó y alargó el brazo hacia la mesilla de noche. Cogió la botella de whisky, ya por debajo de la mitad, y echó un largo trago.


  Chasqueó la lengua con aire satisfecho.


  Sin embargo, en su despertar había algo de anormal. Por su gusto hubiera seguido durmiendo, pero en cambio estaba despierto. ¿A santo de qué?… Eso era lo que no acababa de explicarse.


  —Tal vez sea que no estoy acostumbrado a dormir en blando —musitó mientras acababa de sentarse en la cama.


  Entonces oyó el ruido que le llegaba desde el saloon y comprendió que aquella era la causa de su despertar.


  El hombre se puso en pie de un salto y en un par de zancadas llegó a la puerta de la alcoba. La abrió y los ruidos de abajo, en el saloon, llegaron claros e indistintos hasta él.


  —Esa voz… —murmuró entre dientes—. Me parece que es la del viejo. Pero yo lo dejé en casa del médico…


  Buck soltó una serie de tacos mientras se vestía tan deprisa como si la vida le fuese en ello. Ciñó el cinturón canana con el revólver y se encasquetó el sombrero, sin el cual se sentía tan desnudo que cuando no llevaba un arma.


  Al entrar en el saloon, Buck torció la boca en una mueca de disgusto.


  Tres individuos estaban zarandeando al viejo buscador, pasándolo de uno a otro con fuertes empellones. Patrick O’Higgins casi lloraba de rabia al no poder zafarse de aquellos mostrencos, que se la estaban corriendo en grande al convertirle en víctima de su juego brutal, zahiriéndole además con sarcasmos soeces.


  —¡Mirad a un millonario, chicos! —gritaba Wals, uno de aquellos brutos—. ¡Ha descubierto un «placer»!


  —Yo te diré dónde puede metérselo…


  —¡En el mismísimo culo! —gritó el tercero, Short. Un fuerte empujón hizo que el viejo se tambaleara, diese un traspié y cayera de bruces al suelo, casi a los pies del recién llegado Renahah.


  Al ver de quién se trataba, O’Higgins se abrazó a los pies de Buck y pidió:


  —Ayúdame, socio… ¡Échame una mano!


  —Claro, amigo. No te preocupes.


  Buck avanzó decidido hacia los tres mostrencos que se habían reunido para atacarle a un tiempo y cambiar de objeto de diversión. Y Wals, que llevaba la voz cantante, exclamó:


  —Salimos ganando en el cambio. ¡Este es más joven!


  —Y que lo digas. Con él nos divertiremos más.


  —Entonces… ¿a qué esperamos?


  —¡Eso! —gritó Budy—. ¡Vamos por él!


  Como si obedecieran a una señal, los tres brutos se arrojaron a una contra Buck, que ya les estaba aguardando con las piernas separadas y los pies asentados en el suelo.


  Antes de que comprendieran lo que se les venía encima, aquellos tipos comprobaron que no era lo mismo vérselas con un viejo como O’Higgins que habérselas con Renahah.


  Buck asestó una fuerte patada en el bajo vientre de Budy, echándole hacia atrás y doblándose al par que se sujetaba el vientre como si este fuera a deshacérsele.


  Short disparó su puño contra la cara del buscador de oro, pero solo golpeó en el vacío. Buck se había echado a un lado para golpear a Wals, alcanzándole de lleno en mitad de la frente y derribándole igual que si fuese un buey abatido por el mazo del carnicero.


  Libre ya de aquellos dos, Renahah giró con rapidez para agarrar a Short por el pañuelo que llevaba anudado al cuello. Tiró de él con fuerza y cuando el bestial aquel estaba siendo proyectado hacia delante, le asestó un fuerte rodillazo en la mandíbula que le hizo morderse la lengua y echar sangre por la boca.


  Wals se rehízo en aquel momento y, viendo lo que les había sucedido a él y a sus compañeros, fue a echar mano del revólver.


  El buscador de oro se le adelantó.


  Revólver en mano, Buck le increpó con fría dureza.


  —Si quieres irte al otro barrio no tienes más que tratar de «sacar». Me daré el gustazo de ser yo quien te pasaporte.


  La frialdad de la mirada de Buck hizo que el caído se lo pensara dos veces antes de echar mano del revólver. Esbozó luego una sonrisa hipócrita y, separando las manos del cuerpo, para que el otro no interpretara mal el gesto, empezó a levantarse mientras decía:


  —Contigo no va nada, amigo… Solo bromeábamos.


  —Pues a mí no me gustan vuestras bromas, así que recoge a tus compinches ¡y largaos de aquí antes de que me arrepienta!


  Wals no se lo hizo repetir dos veces. Ayudó a Budy y a Short a levantarse y, renqueando, mascullando maldiciones en voz baja, los tres satélites de Lucky Silver abandonaron el saloon.


  Buck Renahah no se molestó en ir hasta la puerta para comprobar que se iban. Estaba seguro de que les había dado una lección que no olvidarían fácilmente. En vez de eso, lo que hizo fue atender a O’Higgins e invitarle a un trago.


  —Ya pasó todo, abuelo.


  —Sí, Buck. Gracias a ti. Una vez más has vuelto a sacarme de apuros.


  —En efecto, pero confío que eso le enseñará a tener la boca cerrada. ¿Entendido?


  —Sí, hijo. No volveré a abrirla nunca más.


  Sin él saberlo, el viejo O’Higgins había pronunciado unas palabras que resultarían proféticas.
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  —Venga conmigo, abuelo.


  —¿A dónde me llevas, Buck?


  —A la cama, naturalmente. Donde debía estar hace ya rato.


  —Es que yo te andaba buscando —confesó O’Higgins—, y como me dijeron que estabas en el saloon…


  —Ya veo, vino a meterse en líos.


  El viejo bajó la cabeza, avergonzado. Buck le ayudó a ir hasta la escalera, que conducía a las habitaciones.


  —Suba, abuelo. Le dejaré en una cama excelente, blanda, caliente y confortable.


  Buck rio para sus adentros al imaginar lo que sucedería cuando el viejo y Flame’s Star despertaran y se encontraran acostados juntos. Por esta razón no encendió la luz de la alcoba y ayudó al viejo a meterse en la cama.


  —Y ahora, que tenga sueños felices.


  —Nos veremos mañana, ¿verdad, Buck?


  —Claro que sí, abuelo. ¡Hasta mañana!


  Riendo por bajines, el buscador de oro salió de la habitación de Flame’s Star, la chica de Lucky Silver, y bajó de nuevo al saloon para pagar su cuenta.


  Buck recomendó al barman que no se despertase a la mujer, que esta le había dicho que quería dormir hasta tarde, y ya sin que nada le retuviese en Brooksville fue en busca de su caballo. Montó en el bayo y unos minutos después salía del pueblo con pretensiones de ciudad.


  * * *


  Amanecía ya cuando Buck descubrió la granja de Ellen Garrett, de cuya chimenea salía una columna de humo a la que acompañaba un olor que reconoció por lo mucho que lo había echado de menos.


  —Alguien está haciendo café —musitó al tiempo que se relamía de gusto.


  Instintivamente, Buck dirigió su bayo hacia la granja.


  —No me vendría mal un desayuno sustancioso —se dijo—, y más si lo acompaña un café que huele tan bien.


  Con aquella idea en la cabeza, el buscador de oro avanzó hacia el edificio principal de la granja.


  Buck no esperaba, ni mucho menos, la acogida de que fue objeto por parte de Ellen Garrett.


  —¡Alto! ¡No dé un paso más o le vuelo la cabeza de un balazo! —le gritó la mujer desde la casa.


  El buscador reconoció enseguida que se trataba de una voz femenina, pero el tono era lo suficientemente decidido y firme como para hacerle comprender que quien le gritaba así debía estar empuñando un arma y le encañonaba con ella.


  —¡Vaya forma de acoger a la gente! —replicó Buck—. Antes, en el Oeste, la gente era más cordial y hospitalaria.


  —Tengo mis motivos para obrar así —replicó ella, aunque, un tanto avergonzada por su forma de proceder, preguntó—: ¿Quién es usted y qué quiere?


  —¿Puedo bajar las manos? —preguntó él a su vez, ya que las había levantado al ser interpelado por la mujer.


  —Sí… Puede hacerlo… Pero le advierto que al menor movimiento sospechoso dispararé sin avisar.


  —De acuerdo, de acuerdo…


  Buck bajó lentamente los brazos y dejó que sus manos descansaran en el arzón de su silla.


  —Aún no ha contestado a mis preguntas —le advirtió ella.


  —Sí, lo sé.


  —¿Y bien…?


  —Me llamo Buck Renahah y soy buscador de oro, aunque fracasado. Ahora vengo de Brooksville, a dónde fui para entregar al sheriff los cuerpos de los hermanos Wood y los caballos que encontré en su poder.


  —¿Les mató usted?


  —Sí, en legítima defensa. Ellos trataban de robarnos, a mi compañero y a mí, lo que teníamos. Conseguí evitarlo y fueron ellos los muertos, pero en aquella pelea murió mi camarada. Después, en el camino de regreso encontré a un viejo buscador, que estaba a punto de ser pasto de los buitres y al que el desierto debió volver loco porque pregona haber hallado un «placer» y que quiere compartirlo conmigo.


  —¿Y usted no lo acepta…? ¡Qué raro!


  —Es que yo no me creo la historia de ese filón. Ni tampoco la gente de Brooksville. Precisamente le salvé hace poco de un apuro porque tres matones se estaban metiendo con él.


  —¿Dice tres matones? —inquirió ella súbitamente interesada.


  —Sí, tres.


  —¿Sabe cómo se llamaban?


  —Bueno, oí sus nombres. Uno era el de Wals. Y los otros creo que se llamaban Short y Budy.


  Aquello bastó para tranquilizar a Ellen, que salió al porche de la casa, aunque empuñando todavía su Winchester.


  —¿Y dice que salvó al viejo?


  —Sí. Les estorbé la «fiesta» a aquellos tipos y les di una lección que creo tardarán en olvidar.


  Ellen sonrió ampliamente.


  —Si les ha dado una paliza a esos tres brutos puedo considerarle un amigo. Pase, le daré caté y también un buen desayuno.


  Buck no se hizo repetir el ofrecimiento. Desmontó, y dejando su bayo amarrado junto al abrevadero, siguió a la mujer al interior de la casa.


  —¿Le apetecen unos huevos con tocino y un buen pedazo de tarta?… La hice anoche y ya estará a punto.


  —Me apetece cualquier cosa que me dé.


  —Entonces siéntese y seguiremos hablando.


  Ellen señaló a la mesa y pasó a la cocina para preparar el prometido desayuno. Buck aprovechó el tiempo para cargar su cachimba y echar una mirada a su alrededor. La amplia habitación se veía bastante limpia, aunque un poco descuidada.


  La llegada de Ellen con el plato con los huevos y el tocino frito cortó el hilo de los pensamientos del buscador de oro, que la emprendió con el sustancioso desayuno mientras ella iba de nuevo a la cocina en busca del pedazo de tarta, lo ponía encima de la mesa y, sentándose delante de él, preguntaba:


  —¿Y su compañero? ¿Cómo no va con usted?


  —Ya le dije que le mataron los Wood.


  —Me refería al otro, al viejo.


  —Ese no es mi compañero. Solo un conocido.


  —Pero usted le salvó de los buitres del desierto y luego de los de Brooksville, porque Wals y sus amigos son precisamente eso: unos asquerosos buitres.


  —¿Les conoce? —preguntó él mirándola sorprendido.


  —Claro que les conozco. Son tipos al servicio de Lucky Silver…


  —¡Vaya! —exclamó Buck—. Usted es la segunda persona a la que oigo nombrar a ese Silver.


  Buck no consideró oportuno mencionar quién era la otra persona y menos aún que esta fuese la chica del tal Silver, con la que él había pasado buena parte de la noche.


  Por su parte, Ellen Garrett, refiriéndose a aquel individuo carente de escrúpulos, indicó:


  —¿Comprende ahora por qué necesito tomar precauciones?


  —Sí… Creo que sí…


  En realidad, Buck Renahah no entendía nada, pero no quiso admitirlo y optó por seguirle a ella la corriente. En cuanto a Ellen, que parecía ser de ideas fijas, insistió en sus anteriores preguntas.


  —Todavía no me ha dicho qué hizo con el viejo.


  Buck se concedió una pausa para apartar el plato ya vacío y la emprendió con el pedazo de tarta, diciendo tras el primer bocado:


  —¡Hum! ¡Está de agárrate y…!


  El buscador no terminó la frase y optó por contestar a lo que ella quería saber.


  —Después de entregar los caballos y los cadáveres de los Wood al sheriff, y de cobrar la recompensa, llevé al viejo al médico. Creí que este le retendría más tiempo y yo lo aproveché para tomar un baño, hacerme afeitar y cortar el pelo, ponerme ropa limpia e ir a tomar unos tragos en el saloon…


  —¿Y estaba usted en este cuando el viejo se metió en líos con los hombres de Silver? ¿Le atraparon ellos en la calle?


  Buck se atragantó casi al oír las preguntas de ella.


  —Bueno, yo… no me gusta beber solo y una chica se brindó a hacerme compañía… Estaba con ella cuando el viejo entró en el saloon…


  Ellen se sonrojó como una amapola y no queriendo entrar en detalles sobre lo que el buscador podía estar haciendo con una chica del saloon de Brooksville, cambió de conversación.


  —Si busca trabajo yo podría dárselo en mi granja.


  —Soy buscador de oro, no peón de granja, ¿sabe?


  La mujer no se dio por vencida.


  —Si se queda le pagaré bien y comerá a dos carrillos. Ya ve que no soy mala cocinera.


  —Le repito que soy buscador…


  —Sí, claro. Eso ya lo dijo, pero yo necesitó ayuda. Me gustaría que se quedase a echarme una mano.


  Buck no le dijo a dónde le gustaría echarle una mano y optó por mover la cabeza negativamente.


  —No se moleste. Yo soy ave de paso. No me gusta echar raíces en ningún sitio. Seguiré buscando oro.


  —La tierra ofrece más garantías de ganar dinero que ese oro que tanto busca y nunca encuentra. Creo que más le vale cultivar una parcela que perder el tiempo vagabundeando.


  Buck torció el gesto y se levantó de la mesa.


  —Oiga, le pagaré su desayuno ayudándola cortando leña o lo que necesite, pero solo por unas horas. En cuanto a sus sermones guárdelos para otro.


  —Es una lástima que se vaya…


  El buscador captó la mirada que ella le dirigía y se sintió desazonado, nervioso. Por eso mismo se mostró más brusco.


  —Bueno, dígame en qué puedo ayudarla y, como le dije, me quedaré unas horas.


  Ellen hizo un mohín y, a regañadientes, contestó:


  —Ya que se emperra en irse corte algo de leña. Eso va siempre bien en una granja.


  —De acuerdo.


  Los dos salieron de la casa y Ellen mostró al buscador el cobertizo donde tenía almacenados varios troncos. Luego, pretextando que tenía cosas que hacer, se dirigió hacia la casa dejando que Buck la emprendiese con la leña.


  * * *


  Cuando Ellen oyó los primeros hachazos sintió que algo más fuerte que ella misma la incitaba a salir de la casa para observar de qué manera trabajaba aquel hombre. En realidad, el buscador de oro era un desconocido cuyas historias lo mismo podían ser ciertas que más falsas que el beso de Judas. Sin embargo, no pudo resistir a la tentación y se acercó sigilosa, confiando que el leve rumor de sus pasos quedara amortiguado o silenciado por los golpes del hacha al ser descargados sobre los troncos.


  Cuando Ellen vio al hombre se quedó inmóvil, con los ojos clavados en el sudoroso torso que veía desnudo.


  Para trabajar más cómodamente, Buck se había quitado la camisa y esto hacía que sus gestos, además de poner los músculos en tensión, abrillantasen estos con el sudor.


  El buscador de oro era así la perfecta estampa del hombre fuerte y vigoroso.


  «El hombre que yo necesito —pensó Ellen, que siguió observándole y codiciándolo—. ¡Lástima que no quiera quedarse!»


  Haciendo un esfuerzo sobre sí misma, Ellen Garrett consiguió apartarse de allí para regresar a la casa, donde pensaba insistir una vez más para que el buscador de oro se quedase en la granja.


  «A los hombres se les gana por el estómago —maquinó—, y este no debe estar acostumbrado a demasiadas exquisiteces. Quizás un festín le haga cambiar de decisión».


  Ellen Garrett no quiso ni pensar que a los hombres hay otra forma de ganarlos y, tal vez fue por eso mismo, por lo que perdió aquella oportunidad.
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  El sol caminaba ya hacia el ocaso cuando Buck Renahah abandonó la granja. Erguido en la silla y con el bayo a paso lento, iba recapacitando sobre su encuentro con Ellen.


  «Condenada granjera. No paraba de decirme lo bueno que es trabajar la tierra, lo mucho que le hacía falta… como trabajador a sueldo. Y la verdad, si me hubiera ofrecido otra cosa… Quizá lo habría pensado, pero perder mi libertad para convertirme en peón de granja… ¡de eso nada!»


  Tras esa constatación Buck soltó un retahíla de tacos que habrían hecho sonrojar a Ellen Garrett, y él, cabalgando hacia las montañas, continuó con su soliloquio.


  —La verdad es que cocina cojonudamente, pero la comida no lo es todo en la vida de un hombre. No, ni mucho menos. Hay otras cosas más atractivas.


  Como una ilación de sus pensamientos, Buck recordó a la despampanante Flame’s Star y se relamió de gusto. Pero ella estaba lejos, allá en Brooksville, a dónde no pensaba volver nunca más.


  De pronto, Buck Renahah oyó el estampido de un disparo.


  El buscador de oro se giró con rapidez, a tiempo de ver cómo, desde un grupo de peñascos, partían otros dos disparos, a los que siguió el relincho agónico de un mulo y el grito de dolor de un hombre, que debía haber sido alcanzado de lleno.


  —Por lo menos hay dos tipos escondidos entre las rocas —rezongó Buck—. Tendrán que vérselas conmigo.


  Inclinándose sobre el arzón de su silla desenfundó el rifle y, mientras lanzaba su bayo al galope, empezó a disparar contra las rocas.


  Buck no pensaba acertar a los emboscados, pero sí indicarles, con su presencia, que tenían que habérselas con otro contrincante.


  Su intervención produjo el efecto deseado, porque mientras avanzaba hacia el lugar en donde estaban caídos un mulo y el viejo O’Higgins, el buscador de oro oyó el ruido de unos cascos de caballo que se alejaban veloces.


  Buck desmontó junto al cadáver del viejo y, al reconocerle prorrumpió en denuestos y maldiciones.


  —Está visto que es mi destino. Salvo a las personas de un peligro para empujarlas hacia otro que les cuesta la vida. Primero fue Jonathan y ahora este pobre viejo loco.


  Haciendo de tripas corazón, Buck cargó sobre el lomo de su bayo el cadáver del viejo Patrick y, dando la vuelta, emprendió el regreso hacia Brooksville.


  * * *


  El sheriff Larsen escuchó atentamente el relato de Buck. Luego le preguntó:


  —¿No llegaste a ver quiénes eran los atacantes del viejo?


  —No, sheriff. Ya le dije que en cuanto oí el primer disparo puse mi caballo al galope y, a bulto, empecé a disparar a mi vez. Por eso, cuando llegué junto al viejo ya los otros habían emprendido la huida.


  —¡Lástima!


  —Sí, ha sido una verdadera lástima, porque si mataron al viejo por lo del «placer» que él decía haber encontrado estaban equivocados.


  —¿Equivocados? —repitió el sheriff—. ¿Por qué?


  —Por la sencilla razón de que el pobre O’Higgins debía haber hecho su hallazgo en sueños.


  El sheriff se puso en pie y remiró las pertenencias del muerto, que su ayudante dejara momentos antes encima de su mesa. Luego se encaró con Buck.


  —El equivocado eres tú, amigo.


  —¿Yo?


  —Sí, tú.


  —¿Quiere decir que lo del «placer» era cierto?


  —En efecto. Precisamente estuvo a verme por la mañana para mostrarme un mapa y preguntarme dónde podía registrar su propiedad.


  —¿Y usted…?


  —Le dije que fuera a Carson City. Allí podría legalizar el hallazgo… y hacer cuantas indicaciones creyese convenientes.


  Buck se acarició el mentón con aire pensativo.


  —Entonces, eso solo puede significar una cosa.


  —¿Cuál?


  —El viejo volvió a irse de la lengua y alguien se enteró de lo que pensaba hacer, de a dónde iba, y del camino que iba a seguir. ¿No lo cree así, sheriff?


  —Sí, es probable que estés en lo cierto.


  —Lo estoy —rezongó Buck cejijunto.


  —Bueno, tendré que investigar cuáles fueron los últimos movimientos del viejo antes de abandonar Brooksville.


  —Y yo le ayudaré en lo que le haga falta.


  El sheriff Larsen movió la cabeza negativamente.


  —No. Tú no intervendrás en nada.


  —Pero es que en cierto modo era amigo mío…


  —Puede que sí, pero lo cierto es que te marchaste y él no se fue contigo.


  —¿Y qué quiere decir eso?


  —Nada… no quiere decir nada, pero hasta que no termine mis investigaciones conviene que no te alejes de los alrededores.


  Buck miró extrañado al sheriff.


  —Eso me huele a sospecha… ¿No irá a decirme que piensa que yo maté al viejo?


  El sheriff no dijo palabra, pero miró con fijeza a Buck, el cual añadió:


  —Recuerde que él decía que quería compartir conmigo su hallazgo. ¿Por qué, pues, había de querer matarle?


  —Yo no creo ni dejo de creer nada. Pero vuelvo a repetirte lo que te dije antes: No te alejes de Brooksville.


  —Está bien, sheriff. Me quedaré cerca.


  —¿Sabes ya dónde?


  —Sí, precisamente me detuve en la granja de Ellen Garrett y me ofreció trabajo. Le dije que no, pero ahora, tal como están las cosas, me quedaré con ella.


  Buck fue hacia la puerta y desde su umbral añadió:


  —Así que ya sabe dónde encontrarme.


  —De acuerdo. Lo tendré en cuenta.


  Buck Renahah respondió con un gruñido a aquellas palabras y salió de la oficina del sheriff pegando un portazo.


  Una vez en la calle, el buscador de oro encaminó sus pasos, instintivamente, hacia el saloon.


  «Solo me faltaba esto —pensó disgustado—: que el sheriff crea posible que yo matase al viejo. Aunque pensándolo bien no deja de tener razones para sospechar».


  Irritado consigo mismo y con la gente que se había visto obligado a tratar últimamente, Buck no se fijó en que un hombre iba siguiendo sus pasos.


  Como si le vigilara. El seguía sumido en sus pensamientos y ajeno a cuanto le rodeaba.


  —Veamos cómo están las cosas —se dijo—. De una parte está el hecho de que yo pudiera disputar con el viejo y que este ya no quisiese repartir conmigo su «placer»… o que yo lo quisiera todo para mí. Para eso solo tendría que apostarme en el camino, liquidarlo y copiar el mapa de su «placer» para luego dejarlo en el bolsillo del muerto y traer este al pueblo a fin de desviar de mí las sospechas.


  «Sí, eso tiene visos de verosimilitud y no es de extrañar que el sheriff quiera investigar las cosas. Pero yo sé que no le maté… aunque tal como se está poniendo el asunto no tendré más remedio que demostrarlo».


  Al llegar a esta conclusión, Buck Renahah se encontró delante de la puerta de batientes del saloon.


  Por un momento, Buck permaneció indeciso delante del establecimiento.


  —No me vendrá mal echar un trago —se dijo— antes de ir a la granja de Ellen Garrett y de aceptar el trabajo que ella me ofreció.


  Sin más vacilaciones, el buscador de oro empujó uno de los batientes y entró en el saloon, sin ver que detrás de él entraba en el establecimiento el mismo hombre que le había estado siguiendo o vigilando desde que él abandonara la oficina del sheriff.


  Aquel tipo se situó a un lado de la puerta para observar desde allí lo que hacía Buck, luego, al ver que se sentaba ante una mesa, en un rincón del local, atravesó este y subió por la escalera hacia las habitaciones del piso superior.


  * * *


  Agarrando la botella de whisky, que se había hecho servir en la mesa, Buck bebió un largo trago, limpiando luego el gollete de aquella con la palma de su mano.


  Embebido en sus pensamientos, el buscador de oro no se fijó en que tres personas estaban mirándole desde el piso superior.


  Una era Flame’s Star.


  Otra, el hombre al que se conocía por Lucky Silver.


  La tercera era el mismo hombre que le había seguido hasta el saloon, y que le estaba señalando a su jefe.


  —Ese es el hombre, patrón.


  —¿Estás seguro de que el sheriff le ha dicho que se quede por los alrededores?


  —Segurísimo, jefe. Yo mismo lo estuve oyendo desde el otro lado de la ventana.


  Lucky Silver recapacitó un instante. Después, volviéndose hacia el hombre, que aguardaba sus órdenes, dijo:


  —Sal del pueblo ahora mismo, Chuck. Te apostarás en el camino que conduce a la granja de la Garrett y, desde lejos, procurando no ser descubierto, seguirás a ese fulano cuando se largue de aquí. Luego vendrás a decírmelo. ¿Entendido?


  —Sí, patrón, más claro agua.


  —Bien, pues ya estás ahuecando el ala.


  —¿Puedo tomar una copa antes de irme? El tiempo de espera puede ser largo.


  —De acuerdo, pero solo una.


  —Sí, jefe. Solo una.


  Conforme con el exiguo permiso, el llamado Chuck se dirigió al mostrador y tomó la copa que le estaba permitida. Después, sin más demora abandonó el saloon.


  Lucky Silver esperó a que su hombre saliera para hablar con Flame’s Star.


  —Ahora te toca a ti, muñeca. ¿Estás dispuesta?


  —Naturalmente. ¿Qué he de hacer?


  El maquiavélico Silver echó mano a su cartera y sacó de esta varios billetes que entregó a la mujer.


  —Toma. Esto es lo que darás a «tu» amiguito.


  Y Silver recalcó mucho aquellas palabras.


  Flame’s Star ocultó los billetes dentro del sujetador y esperó sin chistar que él terminara de darle sus instrucciones.


  —Tienes que conseguir que él acepte este dinero y que se vaya después. Necesito que salga de Brooksville… y confío en que, como dijo Chuck, vaya a la granja de la Garrett.


  Luego, en tono casi amenazador, añadió:


  —Espero que no me falles en esta ocasión, porque si no lo haces así, te aseguro que te acordarás de mí para el resto de tus días. ¿Está claro, preciosa?


  —Está claro y no te fallaré. También tengo mis motivos.


  Silver, que sabía a lo que ella se refería, soltó una carcajada burlona.


  —Lo sé, muñeca. El tipo ese te gastó una broma de pésimo gusto al meter en tu cama a un viejo zarrapastroso. Imagino la cara que pondrías cuando en vez de encontrarle a él viste a un abuelo. ¡Tuvo que ser de lo más cómico!


  Flame’s Star se mordió el labio inferior, llena de rabia, pero no replicó. Él había dado en el clavo. La broma que le gastara Buck Renahah al ceder su puesto en la cama al viejo O’Higgins le hizo concebir un odio mortal.


  Y ahora, gracias a Lucky Silver, se le presentaba la ocasión de devolverle la broma con creces.


  Por eso no necesitaba la mujer que Silver la amenazase. Su amor propio herido era más que suficiente para hacer que el buscador de oro pagase con creces su «broma».


  Con esta idea en su cabeza, la mujer bajó la escalera y se encaminó a la mesa ocupada por Buck Renahah.
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  —Hola, señor bromista —saludó la mujer con una sonrisa burlona—. Parece ser que tienes complicaciones con el sheriff, ¿no?


  —Sí. ¿Cómo lo sabes?


  —Este es un pueblo pequeño. Aquí todo se sabe enseguida.


  Ella señaló a la silla situada enfrente de Buck y preguntó:


  —¿Me invitas a un trago?


  El hizo un gesto de asentimiento al tiempo que preguntaba:


  —¿Estás enfadada conmigo?


  Flame’s Star forzó la sonrisa.


  —Al principio debo confesarte que sí lo estuve. No me hizo maldita la gracia ver a aquel viejo en mi cama en vez de encontrarte a ti y de pasar juntos otro rato agradable. Pero luego se me pasó y más ahora que sé que el pobre viejo ha estirado la pata.


  Buck le ofreció la diestra diciendo:


  —Entonces… ¿sin rencor? ¿Somos amigos?


  Ella estrechó la mano y replicó:


  —Amigos, sí.


  —Entonces vamos a celebrarlo.


  El buscador de oro vio que su botella estaba casi liquidada e hizo un gesto de malhumor. Se giró en la silla y llamó al camarero para pedirle otra y un vaso más.


  Mientras esperaban que les sirviesen, Flame’s Star avanzó una mano y la posó sobre la de Renahah.


  —¿Andas corto de fondos?


  —Un poco —confesó él—. La verdad es que el dinero que cobré por la recompensa lo gasté ayer en el pueblo, reponiendo mi equipo, poniéndome presentable y… en el saloon.


  Ella sonrió irónica al comprender que el buscador de oro se estaba poniendo prácticamente en sus manos.


  El camarero llegó en ese momento con la segunda botella y otro vaso. Buck hizo ademán de pagar, pero ella se le adelantó diciendo al otro:


  —Anótalo en mi cuenta. El señor es mi invitado.


  —Pero yo no puedo aceptar… —trató de protestar Buck.


  —Ya hablaremos de eso luego —replicó ella, y con gesto imperativo indicó al camarero que se fuese.


  Al quedar solos, la mujer acarició con su mano la que tenía sujeta de él y le susurró:


  —Anoche me hiciste muy feliz. Como no lo había sido hacía tiempo. Y eso es algo que una mujer como yo sabe agradecer al máximo.


  —Pero de eso a invitarme…


  —Es que todavía quiero más de ti —añadió ella, hablando siempre en susurros—. Acepta esto.


  La mujer echó mano a su escote y del sujetador extrajo los billetes que poco antes le diera Lucky Silver.


  Viendo los billetes Buck enrojeció hasta la raíz de sus cabellos. Y exclamó:


  —¡Eso sí que no!


  —¡Eso sí! —exigió ella poniéndole los billetes en la mano y obligándole a cerrarla.


  Luego, mirándole amorosa, agregó:


  —Ya te dije lo que esta noche has representado para mí. Por eso quiero ayudarte ahora que andas en dificultades.


  —Pero es que un hombre como es debido no puede aceptar…


  —Tú lo harás porque te lo pido yo. Considéralo si quieres como un préstamo. Me lo devolverás cuando hayas dado con un filón o cuando te vayan mejor las cosas. Y ahora brindemos.


  Flame’s Star llenó los vasos e hizo chocar el borde del suyo con el de Buck, que ya no tuvo valor para seguir negándose. Por eso, cuando una hora más tarde, el buscador de oro abandonó Brooksville, lo hizo con quinientos dólares en su bolsillo.


  Unos dólares que, sin él sospecharlo, podían servir para que se le pusiera una soga alrededor del cuello.


  * * *


  Mientras cabalgaba hacia la granja de Ellen Garrett, el buscador de oro iba recapacitando sobre lo que le dijera Flame’s Star respecto a los motivos que tenía el sheriff Larsen para endilgarle la papeleta.


  —Ve que se acercan las elecciones —le había dicho la mujer— y él sabe que cada vez son menos los que quieren que continúe en ese puesto. La mayoría dice que se está haciendo viejo. Por eso necesita de un éxito a fin de ganar votos. Y tú puedes ser la carta que necesita para ganar la partida.


  «De estar en tu puesto —siguió diciendo ella—, yo pondría tierra de por medio cuanto antes. Buscaría aires más sanos que estos. Aquí, como te descuides un poco, no te espera otra cosa que un calabozo y luego la horca.


  Buck se había mostrado de acuerdo con ella y por eso, después de un corto pero apasionado adiós, el buscador de oro abandonó Brooksville tomando la dirección de la granja de Ellen Garrett, pero sin pensar ya en quedarse a trabajar con ella.


  —Vi que tenía algunos mulos —rezongó mientras seguía cabalgando— y le compraré uno para cargarlo con víveres y algo de forraje para los animales. ¡A saber cuándo volveré a encontrar donde reponerlo, porque de la granja me iré directo a las montañas!


  Con aquella idea en el caletre, Buck Renahah continuó la galopada hacia la granja de Ellen. Ni por un momento descubrió a un individuo que, oculta entre unos espesos matorrales, había estado acechando su paso para ir luego a Brooksville y decírselo a su jefe.


  * * *


  Cuando Lucky Silver estuvo seguro de que el buscador de oro se dirigía hacia la granja, no perdió el tiempo y se encaminó a la oficina del sheriff.


  —Tengo algo importante que decirle, Larsen —dijo a modo de saludo.


  —¿De qué se trata?


  —Es sobre el forastero aquel que cobró la recompensa por la muerte de los hermanos Wood, pero antes de nada, ¿le importaría decirme a cuánto subió esta?


  —Claro que sí. Se le pagaron cien dólares por los dos.


  —Eso es más o menos lo que yo me suponía.


  —¿Y bien…?


  —Verá… Una amiga me ha dicho que el tal Buck gastó ayer en el saloon, en la barbería, y en la tienda, bastante más de los cien dólares. Y hay más todavía. Hace un rato estuvo otra vez en el saloon y, con una amiga, se bebió un par de botellas de whisky.


  —¡Vaya!


  —Pero eso no es todo.


  —¿No?


  Dándose cuenta de que el sheriff estaba siguiendo el hilo de sus pensamientos, Lucky agregó:


  —Cuando pagó en el saloon sacó un fajo de billetes, que no deberían bajar de los quinientos. Por eso, atando cabos, me permití venir a decírselo. ¿No le parece extraño que un tipo que no tiene donde caerse muerto tenga de pronto tanto dinero?


  El sheriff se rascó la calva y rezongó:


  —Sí, desde luego es muy raro. Pero entonces, ¿de dónde ha sacado todo ese dinero?


  —Eso sí puedo aclarárselo.


  —¿Cómo?


  —Verá… Resulta que ayer vino a mí, oficina aquel viejo que el propio Renahah trajo muerto.


  —¿Y…?


  —Le cambié pepitas de oro por quinientos dólares en billetes. ¿Me comprende ahora?


  —Claro que te comprendo, Silver. El dinero que tiene ese pájaro debe habérselo quitado al viejo después de matarlo.


  Al tiempo que pronunciaba las últimas palabras, el sheriff se había puesto en pie y comprobaba que el revólver que llevaba al cinto estaba debidamente cargado. Después tomó el Winchester y se encaminó al exterior.


  Lucky Silver fue tras él.


  —Espere un momento, Larsen.


  —¿Hay algo más?


  —Si no le importa me gustaría acompañarle.


  —¿Por qué? —inquirió receloso el sheriff.


  —Bueno… la verdad es que yo trato de hacer las paces con Ellen. He tratado de llegar a un acuerdo con ella y comprarle la granja, pero no sé por qué se pone de uñas en cuanto me ve.


  —¿Todavía no veo qué pretendes?


  Silver hizo como que tragaba saliva para que el sheriff creyese que estaba azorado.


  —Es que si ese hombre es un asesino, como temo, tal vez Ellen pueda estar en apuros. Por eso quiero ir con usted. Para echarle una mano en caso de que haga falta.


  El sheriff lo pensó solo unos momentos, luego, suponiendo que el negociante le decía la verdad, acabó accediendo. Y unos minutos más tarde ambos hombres montaban a caballo y partían en dirección a la granja de Ellen Garrett.
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  Ellen Garrett no puso ninguna objeción en vender un mulo, víveres y forraje al buscador de oro. Pero no por ello dejó de preguntarle a qué se debía el motivo de aquella decisión, a la que las prisas por marchar a las montañas, daba todos los síntomas de una fuga precipitada.


  Asombrado por su perspicacia, Buck le explicó cuanto le había sucedido desde que abandonara la granja, detallando su encuentro con el ya difunto O’Higgins, la entrega de su cadáver al sheriff, lo que este le había dicho sobre el hallazgo del «placer» y su intento de ir a registrarlo a Carson City, sin dejar siquiera en el tintero la intervención de Flame’s Star.


  Ellen le escuchó atentamente y cuando él hubo terminado su relato, sin poderse contener por más tiempo, exclamó:


  —¡Tienes menos seso que un mosquito, Buck!


  —¿Cómo?… ¿A qué viene esto?


  —A que te has dejado tomar el pelo como el más ingenuo de los «pies tiernos».


  —Eso me parece un poco duro y…


  —Aquí lo único que hay duro es tu cacumen. ¡Te falta mollera, amigo!


  Amostazado por las palabras de ella, Buck se disponía a responder, cuando Ellen se le adelantó diciendo:


  —Para empezar te diré que la tal Flame’s Star, como sabe todo el mundo en estos contornos, es la gusta el brillo del oro, puedes estar seguro de que no te prestó ni un centavo.


  —Ella me lo dio… y allí no había nadie más.


  Ellen soltó una carcajada.


  —¿Estás seguro de que nadie estaba con esa «llama» antes de que tú llegaras? ¿No andaba por allí el amigo Lucky preparando una jugada sucia de las suyas?… Yo apostaría cualquier cosa a que sí y que fue precisamente Silver quien le dio el dinero para que, a su vez, te lo entregase a ti.


  Buck Renahah se mordió el labio inferior y empezó a pensar que tal vez ella no estaba demasiado descaminada. Pero antes de que dijera nada, ya Ellen había vuelto a tomar la palabra.


  —Y hay otra cosa que tú no has tenido en cuenta.


  —¿Qué cosa?


  —Solo tú y el sheriff sabíais que O’Higgins estaba muerto. Bueno, vosotros dos y el asesino o el hombre que había ordenado matarlo. Por eso ella habló con conocimiento de causa. ¿Comprendes ahora, cabeza de chorlito?


  Cejijunto, Buck exclamó:


  —Todo eso no tiene pies ni cabeza.


  —¿De veras?


  —Y tan de veras. ¿Qué beneficio puede sacar ese Silver si me cuelgan por algo que no he hecho? ¿A qué tanto lío?


  —Eso no lo sé —confesó Ellen—, pero en todo este tejemaneje veo clarísimas las manos de Silver.


  Buck se disponía a protestar otra vez, pero la mujer, mirando hacia el camino que conducía a su granja, le gritó:


  —Vamos a mi casa. Creo que pronto podremos salir de dudas.


  —¿Por qué? —replicó él siguiéndola.


  —Por la sencilla razón de que ahí vienen Silver y el sheriff, y, o mucho me equivoco, o este viene por ti.


  Palideciendo, Buck entró en el edificio principal de la granja al par que preguntaba:


  —¿Qué haré ahora?


  —No lo sé. Todo dependerá de cómo se plantee el asunto. Pero, como te dije antes, ha llegado el momento de salir de dudas.


  Con un gesto ella indicó a Buck que se apostara en una de las ventanas, en tanto que ella hacía otro tanto.


  Al mismo tiempo, como si se hubieran puesto de acuerdo, ambos empuñaron sus respectivas armas.


  * * *


  Cuando el sheriff Larsen vio que ella entraba en la casa junto con el presunto asesino, torció el gesto y rezongó:


  —Si atacamos a ese tipo pondremos en peligro la vida de Ellen, pero ¿cómo hacer para que se separen?


  Lucky Silver frunció el ceño y replicó:


  —Yo podría intentar que ese buscador de oro y asesino saliera de la casa, con lo que ella dejaría de estar en peligro. Usted solo tendría que mantenerse alerta, con el Winchester a punto, para aprovechar la ocasión y dispararle a él.


  —Mi obligación es cogerle vivo para llevarlo ante el juez.


  —Sí, claro, su obligación… Pero eso es en circunstancias normales. No cuando está en peligro la vida de una mujer.


  Con tono vehemente, Silver añadió:


  —Déjeme hacer a mí, sheriff. Con un poco de suerte lograré que ese tipo se le ponga a tiro.


  —De acuerdo, Silver. Inténtalo.


  El sheriff había dado su consentimiento a regañadientes, pero Lucky Silver no esperó a más para adelantarse a caballo, a un trote lento, hasta situarse a pocos metros de la casa.


  —¡Eh, Renahah! —gritó—. Traigo para ti un recado del sheriff Larsen.


  Dentro de la casa, Buck miró a la mujer consultándola con la mirada. Ella respondió con un encogimiento de hombros, como dando a entender que no comprendía a qué venía aquello.


  Buck se decidió entonces a contestar, pero sin ponerse al descubierto.


  —Si el sheriff tiene un recado para mí… ¿por qué no se acerca y me lo da él mismo?


  —Porque no quiere que cometas una locura que sería irreparable. Si le disparases complicarías las cosas. Pero yo te lo diré en su lugar.


  —Bien. Desembuche. ¿De qué se trata?


  —Nada más y nada menos que anunciarte que el asesino del viejo O’Higgins ha confesado ya y está encerrado. Por eso no tienes nada que temer del sheriff y ha venido para que lo sepas y no hagas el tonto largándote de aquí cuando nada ni nadie te acusa.


  Después de oír aquellas palabras, Buck se giró hacia la mujer y le preguntó:


  —¿Qué piensas de todo esto?


  —Aún no lo sé… Me parece muy extraño.


  —¿Qué hago entonces?


  Ella se apartó de la ventana para ir junto a Buck y empujarle hacia la puerta, al tiempo que le decía:


  —Lo mejor será que salgas a ver que pasa.


  —Bueno… —replicó Buck—. Si tú lo dices.


  Empuñando el revólver en la diestra, Buck Renahah cruzó el umbral y se plantó delante del negociante. Este tenía ambas manos separadas del cuerpo y no se veía que llevase ningún arma.


  Una sonrisa irónica se dibujó en los labios de Lucky Silver cuando le habló al buscador de oro.


  —Puedes guardar ese revólver, amigo. Ya ves que no llevo armas y te repito lo que te dije antes. No has temer nada del sheriff. El solo quiere ayudarte.


  Buck Renahah demostró una vez más que incluso los hombres curtidos como él pecaban de ingenuos en algunos momentos. Hizo caso a lo que le decía Silver y enfundó el revólver.


  En ese preciso instante, a sabiendas de que el sheriff no podía apreciar sus movimientos y que su cuerpo tapaba en parte al de Renahah, aquel negociante sin escrúpulos, efectuó un rápido movimiento con su brazo derecho, con lo que el Derringer que llevaba oculto en la manga descendió hasta la mano.


  La actitud de Lucky Silver cambió como por ensalmo. En la diestra empuñaba el pequeño pero mortífero Derringer y su voz silbó como la de una serpiente.


  —Ahora te diré la verdad, so memo.


  —¿Eh?


  —El sheriff ha venido a detenerte y yo estoy colaborando con él para que te pongan una soga al cuello.


  —¡Maldito embustero! —bramó Buck.


  Y, con gesto rápido, el buscador de oro hizo ademán de «sacar», lo que provocó la risa de Silver.


  —Te estás portando como esperaba, cretino. Ahora podré dejarte seco y me justificaré diciendo que tratabas de atacarme.


  El cañón del Derringer apuntó al pecho de Buck y Silver apretó el gatillo con morbosa satisfacción.


  El estampido quedó apagado por otro más fuerte producido por un Winchester al ser disparado.


  Ellen Garrett se había mantenido alerta desde el primer instante en que Buck salió de la casa, presta a intervenir si la situación así lo aconsejaba.


  De la puntería de la mujer fue claro testigo el maquiavélico Lucky Silver, cuya muñeca derecha quedó astillada de resultas del balazo del Winchester. En cambio, la bala del Derringer se perdió en el aire sin alcanzar su objetivo.


  Con el humeante arma en las manos, Ellen salió de su casa y llamó al sheriff que, sin salir de su asombro, estaba a la expectativa.


  —Acérquese, sheriff —pidió ella— y detenga al verdadero asesino del viejo O’Higgins, que también puede haber sido el de mi marido y el de todos aquellos que no se doblegaron a sus ambiciones.


  Larsen hizo lo que ella le indicaba y, de sus labios, escuchó la auténtica versión de los hechos. Después, el representante de la ley presentó sus excusas a Buck Renahah y se alejó de la granja llevando esposado al verdadero asesino.


  * * *


  —¿Todavía quieres marcharte en busca de oro?


  Al oír la pregunta de Ellen el hombre movió la cabeza negativamente.


  —Después de lo que me ha sucedido en estos días —le dijo—, he cambiado de opinión… si es que todavía mantienes tu oferta de darme trabajo en la granja.


  —¡Pues claro que la mantengo! —replicó ella con los ojos brillantes—. Y para que eso te anime más te propongo que nos convirtamos en socios. ¿Te parece bien?


  —Desde luego. Así todo quedará compensado.


  —¿A qué te refieres?


  —A que tú tienes la inteligencia que a mí me falta, en tanto que yo tengo los brazos que tú necesitas. Y si piensas que una granja es mejor que buscar oro, pues… no seré yo quien te lleve la contraria.


  —¡No sabes cuánto me gusta oírte decir eso!


  —Es natural. Gracias a ti he comprendido que hay cosas que valen más que el oro.


  —Claro que las hay: la tierra, por ejemplo.


  El movió la cabeza en sentido negativo, al par que sus brazos encerraban entre ellos el cuerpo sugerente y prometedor de Ellen. Y, al mismo tiempo, susurró en su oído:


  —No, Ellen. Al decir que había algo más valioso que el oro me estaba refiriendo a ti. ¡Solo a ti!


  Y, como si deseara confirmar el valor de sus palabras de un modo más concreto, Buck Renahah estrechó el cuerpo de Ellen contra su pecho y besó apasionadamente los labios que ella le ofrecía.


  [image: Image]
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